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EL PASADO 2 de mayo nos vimos sorprendidos por una
noticia, que pasó casi inadvertida en los medios, pero que a

educadores y docentes en general nos causó gran congoja: la
muerte repentina del querido Paulo Freire.

Su trayectoria y sus obras son conocidas a nivel mundial y
en especialen ámbitos educativos, sobre todo de educación
popular. No clueremos caer en la clásica actitud de reconoci-
mientos póstumos, ni en la idealización. Vale la pena hacer
silencio en hc,,nor de aqué1 a quien la vida abandonó,
silencio en la multitr,rd, silencio en el templo, profr-rrrdo,
sincero. Lo que no haríamos es seguir en aquel ouo silencio
que una vez llegara por la vía de la fuerza.

Queremos trasmitir nuestro más honesto reconocimiento a
la profundidad de su mensaje, al sentido liberador de sus

prácticas.

Creemos que (n estos momenros donde se prioriza la efecr ivi-
dad, la capacitación para competir en el mercado, el saber
técnico, la voz de Paulo Freire debe hablarnos hoy aúrn más
fuerte. Interpelarnos, sacudirnos, sensibilizarnos, con su
mensaje liberador, con su educación como práctica poiítica,
transformadora. En la época de la "liberalización,, donde
parece que ser más libre es poder elegir más cosas para
comprar, élreivindica la libertad, la libertad esencial de ser
quien se es, sin opresiones, de expresarse como se es, de ser
sujetos de nuestra existencia.

Se aprontaba para seguir hacia el sur a un encuentro de
derechos humanos, cuando su cuerpo quedó quieto para
siempre mientras su mensaje seguía su marcha. Mensaje
presente en tantos otros que lo siguen: su amigo H. Giroux,
W. Carr, S. Kemmis, por sólo citar algunos.

Dicen los astrónomos que hay estrellas que ilumninan
aurrque hayan dejado de existir. ¡
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como la denominó !7. Rcich, sc manifiesta a nivel de
nuestro carácter y rle nuestro cuerpo en ur-r evidente
est:rdo cle rigidez crónico. Esrc cariicter y este cuerpo
reflejan :r 1a vez la rigidez vital de ia superesrructura
del carácter social. Esre es un fenómeno parricular-
mcnte interesante pilra quienes nos clcclicamos a la
educación ya que cle ..rlgtrna forma nos vemos atrap:1-
clos en esta relacién cntre el car:icter c{c las institucio-
nes eclucativas y superestructuras sociales y e1 funcio-
narniento cle nucstra propia estructur:r cirracteri:r1 en
1a relación educariva.

Reicl'r veía clue la cultura se puso al servicio de esa
contra naturalez::r, fi-rncion:rndr¡ corno rliclue de con-
tenciór-r de las mar-rifest:rcione s narurales cle lir vida cle
las person:rs, expre siones éstas que debierrln ser repri-
rnidas y:r que una percepción clisrorsionacl¡r de 1as

rnismas 1as calificci dc "nralas", "indesealrles" o ,,peli-

grosas". Así nace y se dcsarr.,llx u11 ti|L) Je morai
cornpuisiva qrre mantiene en jaclue los itr-rpuisos
naturales de ii'r gcnte. Nattrraleza y cultur:r aparecen
con-ro ir-rcornpatíblcs. A pesnr rle clue ya l-ran pasaclo
muchos años cle la ópoc:,r en cltre Reich vivió, mucl.ras
cosas se mantienen igualen nucstras vidas individua-
1es, en ia sociedad y por encle en la eclucación y en el
modo de relacion:rrse l:r cultura con 1a naturaleza cle
los seres humanr¡s.

La obra ger-rial de \7. Reich, clado ia defer-rsa finne
e ir-rcansal¡le clue l-rizr-r cle la vid:r, significó una clura
amenaza para los propósitos cle tocla Ciencia y Cultr-r-
ra acc¡razacla contr:l 1a vicla. Srilo esto pr-rede explicar
el l.recho de que un cicntífico y un:r obr:r cle csta
magnitucl haya siclo clesconocida y atircacla cn srr
ticmpo, y posreriorrnente. Vienclo Reich clue prirna-
l¡a el ircorazamicnto caracterial, hrc clue en sus ú1ti-
rnos años c1e dicó tr¡do su esfuerzo a enfocar 1a preven-
ción, la gestación, crianza y eclucación de la ir-rfancia.
Vio allí una únicir esperanaz:r de salv:rción de la
hurnaniclacl. Su obra es una clemostración cle profun-
da fe en 1a bonclacl de 1a naruraleza. Consicleró cluc
"los niños en sus dc,s o tres primcrc¡s años de edad,
eran k¡s grar-rrles estudiosos dc ia naturaleza, que con
su sensibilidacl, cr,rriosiclacl, pacienci:r y seriedad aún
no conttrminaclas por la llirmacla "cducación,,o ,,pre-

paración científicir", ptredcn enseñar mucho a1 cicn-
tífico auténtico"2.

W. Reich encontrír cluc e1 acorazi-rmiento del
carácter era el principal impedimento par:r lograr su
ansiado ar-rhelo de ayudar al hombre y a la rnr,rjcr a
reclrperar y salvar sus propias viclas.

IREFLEXIONES

La coraza en la educac¡ón

¿Cuál es ¿rl situación que nosor¡os poclen-ros observar
en rlLlestras viclas? ¿En c1ué meciida el cariícter ir-iclivi-
duirl dc 1os eclucirclores y cle 1a superestructLlra etluca-
tiv:r continúan irnpidier-rdo el librc flujo cie la vida cle
las nuevas generacionesl

El cirriicter opera en nosotros tle un rnoclo incons-
cier-rte y descle ese lugar oculto Ltirr:1 nrrestr:r c<¡ncien-
ciir va a sen,ir a los fines cle un sistema rígitlo,
repitienclo el pasado, impidienclo 1ir ¡enovaciiin, cl
movimiento, y ol,staculizanclo en la prtictica una
acción genuina, efectiv:r, acorcie :l nlrevas conce¡l-
cioncs de carnbio.

Corrientemente se hace refercnci:r a la ecluc,r-
ción forn-ral como un tipr-r de :-rcción de efecto rnúlti-
p1e y complejo qLre rrascierlcle el fin acadérnico p:rra
incidir en la persona conlo ser pensante, scr ernocio-
nal, social, espiritu:r1. Estc es un l-iecho cierto, 1o cprc
tenefros que ver es cómo se atier-rc]e en realiclacl.

Por otra p,.rrte, suceclc qlle no se repara cn ei
aspecto biológico, que es el iugar cle anclaje cle tr¡cla
manifcsracicir-r intelectual, emocion:rl, espiritr.ral o
sr',cial. E1 moclo cn que funciona [e vitle en cl cuerpc-,
de quier-ies enseñan y aprenden, es idéntico a1 modo
como fluyer-i sus emociones o su pens¿rmier-rto. Este
ha siclo Lrn prrnto ciego en los estuclios de qr,rienes
investigan y teorizan sobre e1 tema cducativo. Llarna
la atención que se obvie la presenci:,1 más fi.rerte de 1a

natllralez::r y la vida misrna dc cluienes intervienen en
la relación eclucativ:r, ec-lucandos v educaclores.

Alexander O-Nei11 ínspiraclo absolutanrente en los
elecuhrirnientos reichianos, gLrardah:r por Reich trna
profLrnda fé y aclmiracitin; hailír en él [a frrenre que
impLrlsti el r-r:rcirnicntt¡ de srr Escrrela .le Surnerhill.
Puso en práctica un siste ma t-n el cual príorizri el
niveL emocit¡r-ral y sc orientaron las ,rcciones en el
;enrr.], ' ,le I¡r f,¡r,,rrcgr¡lr(r,j¡.

3l Er¡uc'¡r;rr1N r L)Enrc:HOs Hul.r¡Nos Ne 3l / JuNrLt 1997
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IREFLEXIoNES

Se formulan objetivos y fines educativos que
finalmente en una buena medida se quedan en una
mera at¡stracción. Se habla de promover una vida
más plena, fc¡rmar al futuro ciucladano en la práctica
de Ia clemocracia, o de desarrollar 1a capacidad para
la creatividad, el amor al arte y a la naturaleza...

Sucecle qLre cn los hechos, estas formulaciones
lncuestionables en sí mismas, se presentan como una
entelequi:r, dado que el hecho educ:rtivo concreto se

clisocia c1e la fuente rnisma de todas estas posibilida-
des qtre es la naturaleza y la preservación de la vlda
viva de todos quienes intervienen er-r el acto de

enseñanza-aprendizaje. Comprender la VIDA no es

una ernpresa teórica. Sólo si se está inmerso en ella,
si se funciona, si se sier-ite esa vida (con sus infinitas
y hasta insospechables posibilidades para nuestras
preclicciones) sólo así esa conprensión es posible.

LJn ser humano creativo, productivo desde el
punto de vista naturtrl, es alguien en quien la vida se

manifiest:r en fonna plena, con una presencia con-
tundente. Es un ser clue respira librernente, una
persona en cuyo cuerpo, pensamiento y acción, se

percibe la gracia, la sincericlad en sus emociones, el
movimier-rto fluíc1o y espontáneo, una mi¡ada bri-
llar-rte, ur-r cLrerpo blanc{o, flexible, una concenrra-
ción plena y satisfactoría en la tarea, así como una
aperttrra al contacto con los otros y a su sentimiento
de ir-rtegración con e1 cosmos. Como se podrá ver
toclo esto es bastante poco frecuente en nuestras
sociedades. La humanidad ha entraclo en una trampa
que el1a misma se ha construido. Tal vez el primer
paso en la modificación de un fenómeno tan ances-
tral pueda ser ser-rsibilizarnos para llegar a conocer, a

mirar la propia trampa.
IJna persona desvitalizada, insegura, contraída

por el miedo, dependiente, r-ro puede hacer otra cosa
que restringir su creatividad, a favor cle la
reproclucrivid:rd y la respetición en el pensamiento y

en el trabajo, y así reduce su capacidad de amc-,r.

Existe una iclentidad funcior-ral entre cuerpo y psi-
que. Bloqueos a nivel dcl cuerpo, que se mar-riliestan
en una actitud cle contracción, ngidez rnuscul:rr y por
ende dei movimiento, estercotipia, rienen idénrica
exprcsión en el rnoclo en que esa persona siente, rrn..i,
piensa, conoce, trabaja.

El sistema educativo privilegia el aspecto racio-
nal del ser humano, aunque en ei plano de las
intenciones se pretenda un enfoque más holístictr.
Por razones estructurales, por 1a existencia de nuestr:r
propia trampa, sucede que las emociones y el contac-
to con este plano parecen quedar fi-rera c{e concLrrso.

Hay posibilidades

Una acción educativa que propend'.,r a la sahril intc-
gral tendría que poder cont¡ibuir a recuperar el
movlmiento de 1:r corriente vital, en un clinir r'le

confianza para 1a expresión espontánea y cre:rtiva.
Esto no nos es f:íci1 de lograr er-r la práctica. Nos
obstaculizan nuestras propias trabas p'.rra estar
realmente vivos. En algr-rna medicla tenemos 1a

sensación, 1a idea, ia concier-rcia, de que nLrestra
vida genuina ha quedaclo ernpobrecida y secues-
trada en trlguna parte. Para lograr el fin cle apaci-
gLlar la intensid:rc.l vital, hemos creaclo nucsrra
estructura caracterial. Y desde nuestro caráctcr.
desde nuestr:r estructura defensiva, inevit:rble-
mente nos vinculamos con nuestros alumnos,
quienes por su parte llegan con su propio carácter
y sn sistema clefensivo formado aproxim:lclamer-rte
en el cotrer de los cuatro o clnco primeros erlos.
Este sistem:r defensivo ha sido útil y lo es en sí en
distintas circunstancias. El problema consisre más
que en su existencia, en su forma rígida y mecírni-
ca de respor-rcler. La cuestión sería conseguir un
ámbito educativo flexible, elásticor, :lcorcle a l:rs
r-recesidades esenciales, de moclo de f¿rvoreccr lir
flexibilidad caracteriala, su funcionalidacl. Ur-r
carácter erlucativo rígido, favorece concllrct..rs
reactivas, mecánicas, actitrrdes falsas de obeclien-
cia, en las cuales la persona esta constantelnente

Se refiere a respetuoso cle la necesitlacles del
individrro, democrático en el real senticlr de-l
térrnino. Dirigiclo a [a autorregulació[ en vez de rrn
sisterna rígiclo. No es la ausencia de lírnites.

Carácrer rÍgid.r: Dehid,' a iil ¡c()rtzarnientil e5 lil)
carácter reactivo, con falta de contacto e
"insensibilidad". Es una estnrctLrra cle carácter
neurótica.
lJna coraza caracterial flexible es funcional, o sea
que interviene defénsivarnente sí¡li¡ cuanclo la
circunstancia de vida 1o recluiere. La persona
conserva su capacidad de cont¡rcto y sensibilidad
p[ena. Es una estructura de ca¡ácter sana.

Er¡uc¡c:rr'rN y DETECT{c¡s HuirlrNos Ne 31 / luNrr¡ 19t)74l
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IREFLEXIC)NES

ocllpada, utilizando una gr:1n cantidad de su po-

tencial para su rnantenimiento. Según las ir-rvesti-

gaciones reichi'.rnas, el principal obstáculo para

cluc la educaciér-r avance hacia el logro de una
vicla plena y libre, es e1 acorazamiento tle las

generaciones adultas. Nttestra coraza responde a

los escluemas sociales y es est2t coraza la que derer-
min'.r nuestro modo de vida y relacionamiento,
independientementr: cle 1as ideologías que poda-
mos dcfencler. Más acá de io que cligamos a nues-

tros alumnos, importa para sus vidas el rnodo
como 1o hagamos o digamos, y cste cómo refleja
absolutamente nuestro r-rive1 de vitalidad rea1.

Las múttiples sitnaciones de stress propias de la

t:rrea docentc, en tlor-rcle se conjugan situaciones

emocionales conflictivas y transfe:rencias desde dife-
rentes r-riveles ( autoriclacles, padres, alumnos, grupos

sociales, la política clel Estado, etc.), expectativas y

reacciones .lc diversa ínclole, hacen del rol del do-

cente un lugar privilegiaclo para ir rigic{iz:'rndo 1a

propia armaclura. Esto se constituye cle algún modo

en un:r lorma ,le sul.crvivetrcia.
La edr-rcación es un fenómeno único donde inter-

vienen,-los polos inseparables descle e1 punto c1e vista

funcional, energético, tales son eclucanclo y educador.

Para clue este sistema fur-rcione es necesario cui-
dar arnbos polos. La sociedad impone un modelo

omnipotente de educaclor clue los propios del área

hemos asumido, ir-lealizirnclo la función y la persona,

enajenándonc,s de nuesrras vidas, 1o cual conduce a

la clesvitalización, la creciente pérclida cle contacto
con 1a vid:r y la consecuente clecepción.

No existen espacios cle encuentro vivencial para

1as personas clocentes. Sc convoca a reuniones con
los más diversos motivos, se reúnen los maestros o
profesores a hablar de los alumnos, pero se soslaya el

encuentro con las propias necesidades, compartien-
c1o experiencias cmocionales, dificultades o conflic-
tos derivados cle 1a fur-rciór-r.

La actitud docente que las nuevas concepciones
pedagógicas reclaman modific:rr, clepende y es incli'
visible de la actitucl caracterial. Sensibilizarnos en

este senticlo creo qlre es e1 único camino posible c1e

cambio.
Como se enfatizó en el.lesarro11o cle este artículo,

el problema que nos c-rcupa tiene sus raíces en la
estmctura psicofísica de la gente y cuenta con muchí-
siinos años de existencia. Es así que no podemos ser

ingenuos en su enfocltte o en imaginar soluciones a

corto p1azo. Por el momento se trata de imos sensibi-
lizando e iluminando un sendero a partlr cie 1o más

próxirno a c:rda uno. Puesto que estamos hablanclo de

la necesidacl de que se vaya produciendo una evolu-
ción a nivel estructural, en 1o operativc-, no caben 1as

recetas. Se trata de ir logrando un cnfoque unificado

de 1a relación c1e aprenclizirje, desde trna trlsión 4t¿e

defiendaLa vida en su totalidad, que nnpregne absoluta'

mente todas las acciones de lc, cotidianc¡.

Por ejemplo, sabemos clue hay un currículutn
manifiesto y otro currículutn oculto a nivcl cle

infraestrr,rctura, parte ésttr componente clc 1¿r su-

perestrLlctura caracterial cclucativa. Entonces ha-
brá que ingeniarse para catlbiar esttt siLuaciór-r,

utilizando espacios librcs, saiier-rdo frecueutemente
de1 aula, disponiénclose en círcnlos, clesechandcr

siempre que sea posible los bancos tr:Lclici<,na1es.

Para dar otro ejemplo, poclríatnos pensar Llut: :'r

nivei de alumn,rs, habríir clue plar-rificar una aten-
ción sistemática a 1¿r problemárica personirl-so-
ciai, según 1os intereses espontáneos c1e 1os jóve-
nes, con temas qlre los misrnos introduzcan, cons-
tituyer-rclo estas actividades cl 1-ritc¡ conclr-rctor o la
columna vertebral clel sistema. Los educaclores

manejan técnicas de grtrpo qLIe son apropiaclirs
para este fin. Creo qlre este aspecto tendríir cltre

privilegi:rrse y nunca estar en ur-r r-rivel secttntltrit'r
o librado a la intuicitin c1e1 edrrcaclor.

Paralelamente y tan-rbién en ur-r pl:rno central
tle I prdl'cc t o, h¡hrí,r rll rc iltstru tncn I rr ilr5lir llc iil:
regulares de encucntro person:11 c1e los eclucaclc¡res

en atención a sus propios requcrimientos, 1o qtte

también redur-rrlaría en beneficio de 1os alurnnos.
Toclo esto no es más qLle una menciór-r cle rectttst-rs

posibles, de ninguna mrrllcra constituyen f(rr sí

n'iismos la solución.
Afirma §7. Reich "ei conocimicnto, ei trabajo 1'

el amor natural, son la fuente de la vicla".5 EncaLni-
narnos a una relación satisfactoria, viv:t, con cl
conocimicr-lto y el trabajo, en un clima amoroso,

"La firnciú¡n del rrrgasrno", pág. 21. Erl. Paicicis, 19t)1

5 ] Enuc¡crr)x y L)EirE[]HOs Llun¡^-t¡s Na 31 / JLrNro 19!)?



lnerlEXroNES

sincero, sería ir superando el aprendizaje y el trabajo
compulsivo, e ir recuperando 1o rnás puro de nuestra
naturaleza.

Nuestro destino como adultos, igual que el de las
generaciones jóvenes como individuos libres, es una
instancia única, inseparable, que involucra a ambos
funcionando simultáneamente. Por esta razón, las

acciones que se emprendan tendrían que abarcar ese

campo unitario, si esperamos que este estadc¡ de cosas
vaya cambiando.

Concluyendo

Quiero citar finalmente un párrafo de la obra de W.
Reich "El asesinato de Cristo".6 Esta es una obra
científica de belleza literaria en donde el autor en
una parábola representa en la persona de Cristo a la
vida viva y en slr muerte el acto que comete el
hombre acorazaclo contra la vida. Refiriéndose al
educador clel futuro dice así: "el educador del futuro

hará sistemática (no mecánicamente) io que hoy día
hace todo verdadero buen educador: sentirá las cua-
lidades de la vtr¡a viviente en el niño, reconocerá las
cualidades específicas de esta vida y promoverá su

desarrollo pieno.
Mientras la tendencia social actual prosiga de

modo tan arrollador, es decir, la tendencia dirigida
contra esas cualidades innatas de ia expresión emo-
cional viva, el educador auténtico tendrá una tarea
doble: deberá conocer las expresiones emocionales
natutales, según varíen en cada niño, deberá apren-
der a manejar el entorno sociai cercano y remoto Llue

actúa en contra de estas cualidades vivas. Sólo en un
futuro lejano, cuando semejante educación cons-
ciente de los niños haya desenma¡añado la severa
contradicciór-r er-Ltre cultura y naturaleza, cuando ya
no se opongan recíprocamente la vida bioenergérica
y la vida social, sino que se apoyen, complementer-r y
¡ealcen mutuamenle, sólo entonces esta tarea dejará
de ser peligrosa". I

6. "El asesinatr¡ de Cristo", pág. 23. Ed. Bruguera, 1980.
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IREFLEXIONE,S

V Habermas y Paulo Freire:

¿Diálogos desencontrados ?

JosE Lurs REBELraro (*)

UNA COMPARACION entre Habermas y Paulc'r
Freire, en relacicin al ter-na de los procesos de
aprendizaje y de 1:r educzrción, cor-istituiría un
interesante programa de ir-rvestigación y un insus-
tituible aporte a 1a renovación eclucativa. A los
efectos de este trabajo, rne limitaré ¿l señalar tan
sólo algunos ítems que podrían dar lugar a desa-
rrollc¡s posteriores m¿is cuidadosos.

1. Para ambos autores, la comunicación ocupa un
lugar privilegiaclo. Y para an'rbos el ienguaje es

constitutivo c1e la comur-ricación. Si bien Paulo
Freire no utiliz:r cl término paracligma en el apren-
dizaje, a1 visualizar roclo su enfoque eclucarivo en
térn-r inos dc comunicaciór-r coincide con Habermas
en cuanto a una interpreración giobalizadora del
aprendizaje. Arnbos colrparten la crítica e indis-
pensable superación dc la categoría de pensador
solitario. Para Paulo Frei¡e se trata dc co-descu-
brir 1¿ realidacl pirra transformarla juntos. En esta
tarea nadie puede ser sustituido y, sobre todo, esta
tarea no puede ser realizada en forma soliraria.
Paulo 1o expresa con su clásica frtrse: .Nadie se

libera solo; nadre lil¡era a orros; nos liberamos
juntos. " Sin embargo, e1 mismo Paulo Freire ope-
ró en este terreno un cambio cml¡lemático. Como
lo ilustra N'[ario Osorio M..rrques, las fuentes teó-
ricas del pensamiento cie Par-r1o Freire (en especial
el sistema de Hegcl) lo corrdujeron a una filosofía
de la intencionalidad y cle ia conciencia esclareci-

da. Dicho paradigma no pudo sostenerse en virtucl
de 1as prácticas dialógicas de Paulo Freirc compro-
metidas con la liberación de los oprimidos. Esto
explica -en parte- su abandono c1e la categoría de
la concientización, susrituyér'rdoia por la de cliálo-
go en una pedagogía de la emancipación. Es así
que é1 mismo hace un proceso c1e pasaje de I para-
digma de Ia filosofía de la conciencia al paradigma
de la comunicación.r

2. A mi entender, ambos no comprenden la co-
municación en los mismos términos. Mientras
que para Pauio Freirc la comunicirción es una
experiencia lingüística y holística, a 1a vcz, en
tanto abarca la ir-rtegralidad cle las dimensiones cle

la vida, para Habermas la comunicación es ur-r

discurso cle tipo argumentativo. Quízás, en parre
esto se expliclue por su postura ante e1 proyecto de
la liustración: Habermas es un fiel seguidor del
proyecto cle la Ilustración, ai que consirlera aún
inconcluso;para Paulo Freire, cle lo que se rrata es

de la liberación y de un aprendizirje coherente con
todas las dimer-rsiones que dicho proceso slrpone.
De ahí su insistencia en enrender ia eclucación
como acto político. "La naturaleza rnisma de la
eclucación tiene las cualidades ir-rherentes para ser
política, así como la política posee aspectos cclu-
cativos. En otras palabras, un acto educativo tie-

1. Mario C)sorio Marques, ljm outro paradigma de
educaEáo, en revista Contextt¡ & EducaEáo, 42
(abr.-jun. 1996),pp.24- 5.

(*) José Luis Rebc-llato es doctt¡r en filosofía y docente universitario. Este artícult¡ es parte de trn trabajo inédit6
titLrlaclo "Jiirgen Habermas: El aprendizaje corno proceso de construcciú¡n diai(rgica".
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ne naturaleza política y un acto político tiene
naturaleza educativa. "2

Lo cual plantea una tensión clentro del pensa-
mientode Habermas entre las acciones comunicativas
y las acciones estratégicas. Si bien Habermas se

preocupa por reafirmar constantemenre la pertinen-
cia de ambas y su entrecruzamiento, esto queda más
bien reducido al plano de los propósitos. En realidad
ias acciones comunicativas adquieren un realce tal
que, por momentos, se disocian de 1o estratégico.
Ahora bien, en una sociedad de dominación y de

crecientes niveles de exclusión, se necesitan de ac-
ciones estratégicas que pennitan transformar el espa.
cio eclucativo er-r espacio comunicativo y, a su vez,
que este espacio comur-ricativo genere posturas estra-
tégicas orientaclas a un cambio de la sociedad. Educar
para el cambio es educar estratégicamente para cons-
truir una sociedad de la comu-ricación. Pero esto
requiere un enorme potencial de compromiso en
nuestras sociedades donde el capitalismo se consoli.
da sobre la base de la violencia y la exclusión"

3. Lo anterior me lleva a considerar que nos encon-
tramos frente a puntos de partida distintos. Paulo
Freire parte de la situación de clominación y descubre
cómo la estrategia del dominador consiste en que el
dominado rechace su cultura; por ello, para Paulo
Freire el diálogo es un encuenrro consigo mismo y
con el otro en una nueva lectura de la realidad. Es

decir: el diálogo surge colro exigencia para romper
con la dominación normalizada. Para Haberrras, la

Paulo Freire, Revisión de la Pedagogía Crítica
(entrevista), en La naturaleza política de la
educación, Barcelona, Ed.Planeta-De Agostini,
1994,pp.l7 | -95 .

dominación, la exclusión y el empobrecimiento no
son percibidos en forma generalizada, sino como
situaciones graves pero excepcionales, que no debe-
rían afectar la elaboración de un pensamiento crítico
y el desarrollo de la comunicación. La racionalidacl
dialógica se hace necesaria por otro motivo: porclue
existen visiones éticas distintas y contradictorias,
debiéndose descartar ia posibilidad de un fundamen-
to normativo. Si Habermas parte de la ausencia de
una certeza ética, Paulo Freire parte de la certeza
ética de que el oprimido debe dejar de ser tal. Son dos
puntos de partidas, dos racionaiidades y dos concep-
ciones del aprendizaje distintos. Quizás sea en este
punto donde se da la mayor divergencia entre ambos.
Sin embargo, una radicalización del diálogo en
Habermas lo conduciría a descubrir ias distorsiones y
negaciones del mismo y sus raíces estructurales, así
como a una recuperación de la subjetividad er-r la
figura del oprimido y del excluido. Quizás un retorno
a algunas de las intuiciones centrales de la primera
Escuela de Frankfurt podría ser ftrente fecunda de
dicho descubrimienro.

4. Pero corresponde señalar que el propio proceso de
Habermas y la superación del primer proyecro
investigativo se encuentran en la raíz de este clistan-
ciamiento frente a las posibilidades de una emanci-
paciór-r. Asícomo Paulo Freire pasa de un paradigma
de la conciencia esclarecida a un paradigma comuni-
cativo y de una visión idealista de la conciencia a un
análisis polícico con marcada lncidencia del marxis-
mo, Habermas, a su vez, pasa de una teoría acerca de

la emancipación -con fuerte incidencia de la herme-
néutica, del psicoanálisis y del marxismo- a una
teoría de la comunicación, acompañando este proce.
so con una crítica y un alejamier-rto del marxismo y
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una aproximación a las teorías sistémicas' Cc¡mo 1o

seRal. Ax.i Honneth, Habermas corre el peligro de

.sucumbir ;r las tent:rciones c1e la teoría de sistemas'

perdiendo las potencialiclades ac¡uales de su teoría de

ia c,rmrr-tica.ión»; Lrn verdadero "giro teórico-co-

municativc-r de la teoría crítica podría recuperar as-

pectos olvidados cle su pasaclo'' A esto cabe añadir

que, pese a las tensiotles existentes en su pensamlen-

ü, Hr.b.t*us es cada vez más coherente con su

proyecto kantiano y con la defensa de una ética

oro."<'l i,r'r"n, o I' por motnet'rt os a lt I ment e forma I iza-

.lo y ob.tro. t.. Mís al tá del rcierto en d iversas críticas

q,.,á Hub"r*us plantea a la concepción del biopoder

ststenida por Fo.rcault -en la medida en que deja de

lado la organización jurídica del ejercicio de la domi-

r-r:rción- Ábe señ:rl'.,r que su aproxitnación a la teoría

de los sistemas, 1o lleva a acentulr su caracterizacicin

clcl poder como meclio c1e control exclusivamente

sistimico, sin pcrcibir las tr:rmas y redes de poder a

nivel de ia multipliciclacl de espacios sociales' En

ser-rtido inverso, la influencia del marxismo en Paulo

Freire -expresamente identificada por é1 en el aporte

c1e1 pensamiento t1e Gramsci- 1o concluce a una

pe.lagogía de 1a rcinvención ilei poder desde todc's 1os

espacios, superanclo :rsí una concepción puramente

."r-rtroliru.lu clel rnismo' Para Paulo Freire 1a

reinvención del poder pasa por 1a reinvención de la

prodr-rcción, .1" i" educación, del lenguaje y de la

.,,ltr.,ru. Se tr:rta cle transfortna¡ la sociedad a partir de

sus propias b¡rses. El pocler debe comenzar en las

luchas cotidianas y en cacla uno de los espacios

sociales y educ:rtivos. Es preciso dcmocratizar el

¡rod.r, ,"áo.tociendo las voces cle los alumnos y de los

prof"ror... Parricipar es 'ejercicio ds 121 v67", posibi'

ii.1a.l d. decidir, necesiclacl de estudiar, indagar y

duclar. .Constituye una clamorosa incol-rerencia, una

práctica educativa clue se pretende progresista, pero

.1.," ." r"uliro dentro de los modelos, rígidos, vertica-

llr, 
"r-, 

los que tro hay lugar para la más mínima

posición de duda, (...); 
". 

los que, "profesores y

pr,rf"rorr., d"ben estar sumisos a los paqr'retes" ( Paulo

Frelre). No puedo dejar cle asc¡ciar estas retlexiones

cle Paulo con la propuestil peclagógica de Petet

Mclaren, cn el sentido de clue ttna praxis de lil¡era-

ción es sensible ai llamaclo de1 otto, alentándonos a

pensar y a actuar desdeLos mctgenes'l

En relacií;n a este ptlnt(), se puetle consultar

1a bibliografía sigttiente: Raú1 Ararnendy-
Alicia González, Los clos Freire Notas

desde un pttnttl de vista epistelnoltigictl, en

Altcrnat iva Latinoamericana,
5(198?),pp.25-30; el capítulo Aporías de la

ter¡ría clei pode., 
"r. 

I-lai¡errnas, l9B9h,

ou.J la-49; Axcl I l,,nncrh. Tcrrría Crir ic¡,
.. Cl,j.l..r-T,rrner-()rrr,\ (c(,lnf .), La

Teoría Social, hoY, Madrid,

Este esbozo de comparación, acercamiento y clistan-

cia entre Habermas y Paulo Freire me parece que nos

1leva de 1a mano a un desafío vital en los procesos tlt'

aprendizaje. No hay aprendizajes sin desaprender lirs

".r.u.r.,rr. 
hereclades ilesde un paradigma cle con-

ciencia en solitario. El lenguaje y la comunicación

requieren de procesos interlocucionarios en la cons-

truccióq del aprenclizaje. Pero, a la vez, dichos proce-

sos no soÍr posibles si no están configurados por la

transversalid:rd, 1a reinvención del poder, Lrna comlr'

nicación integral y la cleación de condiciones es-

tructurales clue permitan toclo esto' La emancipación

y la comunicación se necesitan )/ se enriLluecen

mutuamente. I

Ed.Alianza, 1990, pp.445 -86;Rosa María Torres'

Educagáo Popular: L-Jrn encontro com Paulo Freire'

San Pabkr, Ed.Loyola,1987;Patrlo Freire, Hacia rura

Pedagogía de la Pregirnta, Btrenos Aires, Ed La

Aurora, 1986; Paulo Freire, Educaciírn y

participacitin conunitaria, en VVAA, Nuevas

perspeitiras críticas en eclucación, Barcelona,
EJ.tjrta,ir, 1994, pp.83.96; Peter Mclaien, Pedagogía

crítica, resístencia cttltural y la producciíln del deseo'

Buenos Aires, ELl.Aique, 1994

9 ] Et)ucActóN Y D¡rrecHc¡s HuvxNos Ne 31 / JuNro 199?



El triominó
de la alimentación

aaaoaoaaaoaoaoaaoaooaa

Juego didáctico diseñado y probado por maestras

en distintas escuelas del país.

aao

Es una propuesta diferente para trabajar con grupos

de 3e y 4q año escolar el tema alimentación.

En venta en SERpAJ



Ser y quehacer de la educación
cn Derechos Humanos

MnníA DEL Hurnro Nnnt (")

CoN ESTE fÍrul-O pretenclemos traer las re-

flexiones y el rico aporte Llue diferentes personas del

interior del país -psicólogos, docentes, sacerdotes,

empleados públicos y privados, amas de casa, estu'

diantes, :rsistentes sociales y ecliles- han realizado

sobre la eclucación en derechos humanos.

La historia cornienza cn el añc¡ 1994 cuando en

SERPAJ iniciamt¡s nuestra prin.rer experiencia de

formación a clistancia; la iniciábarnos con un curso

titulaclo: .Aportes para la participación demo-

crática,,y fue a partir de la valor:lción realizada de

dicha instancia que diseñamos e1 segundo curso a

clistancia al que denominamos "Los dereciros huma-

nos, un horizonte étictl".
Con ia modalidad cle educación a distancia, br'rs'

camos rcsponder a la necesidad cle formación tantas

veces reclamirda por el interior de1 país y comprome-

tcr al participante cn sLI '.Illtoaprendizaje. Por este

motivo los cursos han siclo clirigiclos a personas resi-

dentes en e1 interior del país, con experiencia de

trabajo en derecl-ros httmanos tomados en su amplia

acepción, o con interés en realizar actividades con
dicha orientación.

El objetivo general que orienta esta metodología

educ:rtiva es brindar unir instancia de formación
tcórica, c1e reflexión y de elaboraciór-r de propuestas

clue puedan aplicarse en el medio en donde se desem-

peñen y/o vivetr los ¡artici¡:rntes.
Actualmente estarnos finalizando esta segunda

experiencia, hernos recib iclo interesantes y motivantes

trabajos sobre las diferentes unidacles del curso y,

como explicábamos al inicio de este artículo, opta-

mos por publicar algur-ros párrafos de los trabaj'-'s

realizaclos por los participantes. La Uniclad elegida

responrle a una ternática clue mucho ir-rquieta a nues-

tros lectores, la rnisma se titula nser y quehacer de la

educación en derechos humanos".

El concepto de educación
en derechos humanos

Educar es un esfuerzo por transformar la reaiiclad

individual y social. Los derechos humanos represen-

tan 1o que está presente en nuestra vida diaria y en

María clel h¡er¡¡ Nari jrrnt6 a Raúrl Martínerdinaron el curso a distancia. Ambtls integran el Progr:rrna.le

E.lLrcac irin.

L
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nuestros permanentes anhelos y aspir:rciones. La
educación en derechos humanos es un proceso de
ENCUENTRO, por io tanto, debemos preocuparnos
tanto por los contenidos como por 1os procesos, las
reiaciones y las actitudes.

Los derechos humanos representan vivencias
cotidianas de valo¡es asumiclos, que hacen vivir esos
derechos en los contextos inmediatos donde nos
desenvolvemos y que significan la base para poderlos
defender y promover. Esro no significa que no exis-
tan conocimientos sobre los derechos humanos que
es r-recesario transmitir, pero éstos só1o tienen sentido
y efecto si se asientan en opciones y actitudes.

Netson A. Guerra y Silvana Ruggie¡i de Maldonado:

"Pensamos que la educación pirra la diversidad, en.
tendiendo ésta no solamenre como diferencia cir-
cunstanciai, es un pilar ineludible de análisis desde la

NÍARÍA DÁVILA cle Florida contribuye a
la elaboración del concepto de educación
en derechos hurnanos afirmando .Educar
en derechos hurnar-ros es enfrentarse a1 pro.
fur-rdo compromiso de suscitar en cada uno
de nosorc¡s ei *hacer surgir» todo aquello
que nos permita ser cada clía más personas,
teniendo presente 1:r realiclad ir-rtegral de
todo ser humano.

... Los derechos humanos debemos vivirlos
(o al menos intentarlo) en toda experiencia
humana, a través de los hechos que coti-
dianamente nos van sucediendo. No pasa por
los programas, las metodologías o técnicas que
usemos; pasa por los valores qrre intenLamos no
sólo transmitir, sir-ro descub¡ir y suscitar perso-
nal y grupalmente. Como eclucador a través de
nuestras prácticas debemos ir creando aquellas
cualidades y acrirudes qtre hagan .válidas,
nuestras pai..rbras y acciones. B ir siendo cohe-
rente entre io que clecimos (discr-rrso) y 1o que
actuamos (práctica), al rnenos esforzamos de
hacer 1o más estrecha posible la distancia entre
lo uno y 1o otro,

Si educar, además, es modificar actitudes
y conductas, entonces el aprendizaje de los
derechos humanos es Lrn proceso personal,
que clependerá sir-r duda y en gran medida del
propio educanclo, éste será protagonista de su
propio proceso. Ya r-ro "recibirá, sino que en
su participación activa irá descubriendo ese
proceso personal e interno c1e creativiclad, de
reconocimiento y valoración de sus propios
sentimientos, valores, icleales y sueños de su
propia riqueza como ser humano,.

óptica de los derechos humanos. Educar ter-rienclo er-r

cuenta la diversidacl de géneros, de etnias, de opcio-
nes sexuales, relieiosas, políticas y tanras otras, es e1
gran punto de inflexióri pedagógica del fin cle siglo,.

Sobre metodotogía:
Toda acción educativa debe entenderse no só1o
en el para algo, sino en sí misma. Es clecir no
podemos pretender educar para la libertad o la
participación sin clesarrollar la libertad y la parti-
cipación en los propios procesos educativos. Así
la educación en derechos humanos representa en
lo operativo 1a vivencia (de educadores y
educandos), cotidiana cur¡icular y asr-rmicla de
esos mismos derechos que tenemos como objeti-
vos, contenidos o ideales, por este lnotivo la
metodología cle trabajo en derechos humanos clebe
ser activa, llena de vida, alegría y constructora de
un futuro con esperarlza.

AMALIA ASTODILLO de Salto caracterlza a

;'il;;",-, d"'"tho' humanos de la si'

cLriente tnanera:
?'-'i;. o;t;.as v los srupos.son los p'otist'l'-',tl,t

- los asume en su re¡lidad pcrsonal' soctat'

cultural, reiigiosa

- los educa para ser factor de cambio en. la

,**¿"á, f'cilitando el conocimiento críti'

..-á.j, tl'ri¿ad y la toma de conciencia de

t" *tri¿" transformadora' procurando qLre

las acciones seanpersonalizadoras y creado-

ras de conciencia crítica

- i**trrnao 13 [(squeda de formas eficacet

de compromiso' desde rura opciótr por los

á.rp"L?¿"', denr-rnciando ia masificación'

á"tp.tt""'f l'ación y Lltilizac irin Od:i-l:1
- en vista a la constrúcción de una sociedad

más humana, más justa' l

?-rrr"¡t¿" á"b" oPott" en el orden de

alsunas actitudes:

- ,.ilt,-,d de escucha a las personrs y g.rpus'

pát" po¿"t impulsar u¡1 educactol 
li-t11

,"rporrd, a sus necesidades' es necesarlo

estar disPuests ¿ oPerder tiemPo»

- actitu,f á" ,p"rrt-,ru, estar abiertos a io nue-

vo, que surge de las experiencias concretas

de las Personas Y grupos

- ,1" .oÁpr.nsiólr de las diferentes etafas y

procesos de las personas y grupos'»
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JUAN ANGEL FERNANDEZ, de Piriápolis,
hace una intcresar-rte retle xicin y afirma que la

educación en clerechos hum'.rnos es parte de

un proccso largo y complejo, que requiere e1

permanente cotcjo entre realiclacl y utopía,

además la sitúa en un contexto de aceleraclos

c:rmbios: "Es includable Llue estamos en una

época de cambios rápidos y muy impor-
t:rntes...Est:l situación reafirm:r el concepto
que toffra a La educación como un proceso

pennanente, doncle las personas deben actua-

lizarse constilntemente, ya que los conoci-
mientc¡s adcluiriclos pierclen viger-rcia o sc

rnoclific¡n e11 pocos años. Para un niño clue

entr:r a 1a cscuel:r hoy, cl n-runclo doncle actua-

rá rnañan:r serí completalnente distinto'
I)acla esta coyLrr-ltlrr'.1, cuanclo pensamos

en Llna educaciór'r cn derech,ts httmanos, t-lo

solo clel¡en-rr¡s hablar cle encontrar 1os objeti-
vos propios, sino además acompasallos, aclirp'

t:rr1os a lc,s nuevos proccsos eclucativos que la

situación rcquierc...
...La tarea no cs tan sencilla. Se requiere

Lll1a toma c1e ct¡nciencia generirl de 1a necesi-

dacl tle incorporar la cnseñanza de los concep'
tos y virlores cluc hacen a lc¡s clerechos huma-
nos, en el proceso etluc:rtivct. Pero 1o más

in-rportantc y clifíci1, es clue esa incorporación,
para ser vi:rble y proclr-rctiva, reclueririi clc

cambios r-ro só1o cn los procesos programáticos

escolarcs, sino también en 1:r concepción cle

L-¡s clocentes y de las autoricl:rdes, c1e forma c1e

Lograr su instrLrmcntaciór-r mediante 1os nece-

sarios cambios en 1a peclirgogía, en lir metodo-
1ogí:r y cn la clicláctica eclucativa. Para cc¡m-

plementirrla, tambión se recluieren cambios

en lir infraestructulit y en ios recursos».

Debe partir cle la realidac{, priorizando el ciesarrollo

del espíritu crítico y favoreciencl<¡ relaciones ed,-tcatt-

vas er-rriclueciclas clescle y por e1 consenso y el cllsenso.

Es esencial propiciar el conocimicnto cle la reali-
c1ad, fircilitar t .1esar rollar 1a recr-rperación y vivencia
cle los vaiores hltmanos.

Consicleramc-,s f,.tndamental priorizar 1as

metoclologías retlexivas, cle actuación, grupales e

inclivic]tLales.
Sob¡c este purrto reflexic-¡na María Claudia Ro-

mer,r de San José: "Debe ser una educación que

cstimule a los estudiantes a clescubrir, a investigar, a

experitler-rtar y a cre:u.

...Aprenderíamos mejor si tuviérzrn-ros tictlpo y
espacio para jugar y si las materias incorporaran
metodologías lúdicas... Una educación que parta clel

aná1isis crítico de situaciot-tes cotidianas para llegar:'r

ahordar cucstiones univetsales, Llue motive al alurn-

no a descubrir a través de sus experiencias.

Debe ser una educación que promueva el trabrjo
en equipo par'.r qLIe pueclan desarrollar capacidades

como ia reflexión, la discusión, et respeto, la toleran'
cia y la solidariciad.

Debe ser una ec{ucación que favotezca e1 compro-
miso social a través cle irctiviclades vinculadas direc-
tamente con la parlicip:rción responsable de organi-
zaciones soci¿r1es.

...Una educ:rc ión en,,lerechos humar-ros impli -

cirría en prin-rera instancia un cambio de n-rent:rli-

dad y de conducta. El aporte primero y fun.lame n-
tal en tc,.1os los niveles sería un eran esfuerzo para

repensar 1a eclucación, deberí:rmos tener un edu-

cador en constante búsqueda cle conter-ridos y

rnetodología, también habría que replante'.rrse el

sistema de evaluación."

¿Qué educando se desea formar?

Educirr en clerechos humanos tiene como principal
finahdacl hacer una aportacitin en la construcción de

una cultnra de respeto, de tolerancia, c1e vicla.
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lnrrlEXIoNES

María Reyna Torres de Colonia habla del signifi-
cado de la educación en derechos humanos para el
educando: "debe significar la ampliación del hori-
zonte ético, 1a incorporación de los valores funda.
mentales sobre los que fundará sus acciones, di-
chos, decisiones; se buscará un ser responsable-
creativo, competente, ciudaclano integral com-
prometido con su comunidad. Le significaráreci-
bir una formación integral y reflexiva en lo inte-
lectual, productivo, afectivo y social,... desarro-
llanc1o aptitudes de empatía que generarán una
socieclad menos abusiva, menos agresiva y sobre.
todo con sentido de destir-ro común, cuidadosa de

sus integrantes y promotora de éstos indistinta-
mente c{e su capacidad productiva."

"...El educando, siente, er-r primer término, cuán
valioso es como persona, independiente de los logros
académicos, aprende a valorar a todas las personas,

comprende que el aprendizaje es un proceso vital, y
jamás lo circunscribe sólo a las aulas académicas. Es

aquel que intuye que se educó en un paseo, en Lrn

asado con el grupo, en un viaje a dedo a las Termas,
en la preparación de una carroza de primavera, er-r

una manifestación, en un partido de básquetbol.
Siente que estudiar es crecer, y com igual entusiasmo
detalla el aparato digestivo de los insectos como
recita un poema de Neruda... Ama la institución a Ia

que asiste, porque le ayuda a crecer, pero es capaz de

na crítica positiva. Dice abiertamer-rte 1o clue piensa
de sus docentes y se 1o clice a la cara, aunque ello
signifique algún tipo de represalia. En una palabra el
educando, desde la perspectiva de ios derechos hu-
manos no es diferente de cualquier r-riño o adolescen-
te que piensa y slente, la diferencia, tal vez, radica er-r

que aquél sabe que tiene derecho a expresarse, a decir
1o que piensa y siente por duro que sea...» Mabel
García, Paysandú.

"El resultado de esta práctica educativa intenciona-
da hacia el conocimiento, respeto y clefensa c1e ios

derechos humanos implica 1a formación de genera-

ciones de ciudadanos autónomos, dispuestos a intro-
ducir cambios que exige ia sociedad, acordes alos

vaiores que inspiran a los derechos humanos.
Creemos que en la escuela se puede educar er-t

derechos humanos sin olvidar que la efectividad
también dependerá de la implicancia de la familia y
de la sociedad en general, así como de la colabora-
ción de los medios de comunicación de masas.»

María C¡istina Araújo, Piriápolis.

CRISTINA BENAVIDEZ, Rivera. "Prepa-
rando un/a educando/a, desde sus primeros
años a manifestarse, viénclose como ser hu-
mano con sus educadores/as, coparticipando
con responsabilidad compartida, aprendien-
do a colocarse siempre en ei lugar del otro/a,
en una transferencia tangible. Todo eso hará
que si partimos de la base de que el aprendizaje
es más efectivo cuanto más se aproxime a la
realidad basada en la comunidad y las necesi-
dades de la población, lograremos una ciuda-
danía activa, preocupada en su problemárica
y ocupada en soiucionarla respor-rsable y soli-
dariamenle como seres humanos."

Ál Enuc¡cróN v Denecuos HuvaNr¡s N" 31/JuNro 1997
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IR E F L E X I O N E S

«Ta11to el educaclor como el educanclo deben rr

rnás allá de toda rcgla, de toclo método, scr activos en

su aprendizaje mlrtuo. Toclos los días es un nuevo

irprencler para los clerechos humanos, todos aporta-
mos al aprendizaje dc 1os tlerechos humanos: en

nuestra casar en nuestro empleo, en la calle y en toda

org:inización que p:uticipemos. Lo mejor de todo es

nLresrro sentimiento cle soliclaridad, de iusticia, de

libertad. asó lo apiicamos :r la vida diaria y así lo

compartimos co11 nuestros pares...» Cielito Vespa

Rosso, Mercedes.

El rol del educador

Todas las persc,nas (pac1res, educado¡es, arnigos, prote-

sionales, etc.) tienen tnucl-ro para h:rcer en la cducir-

cién en derechos hutnarros, pllesto Llue éstos son pro'
pios c1e toclos y cacla uno de 1,¡s hombres y mujeres del
rnur-rclo. Es necesario aprovechar y valorar 1a riqueza

Asimisrno debe existir una profunda claridad de

lo clue somos y 1o que hacemos como cducadores,

coherencia personirl y v:rlorirciór-r cle 1a cotideaneidad.

Selva Gonzále2, de Flc¡¡ida, afirma: "Educamos no
sók¡ cor-r 1o clue sabemos, sino con io que somos, la

cirlidacl humana es prioritaria, e1 respeto por e1

eclucanclo, la tolerancia, entendiéndola como iir
capacidad cle convivir con los cliferentes. Propi-
ciar cl aprendet ir :rprender durante tc¡da la vida,
sabiendo qlre la cclucación no está limitacla a

clesen-rpeñar un ro1 específicc,, eclucamos para ser

rrrejorcs hontl'r.'. y ttttrjercs.
Eclucar en clereci-ros hutruntrs sígnifica fonn.rr ciuda-

clanos, ecL-rcarpersonas autónomas, p:rrticipativa-s de1 acon-

tecer de su cc¡munidacl, irnplic'.'r que 1as persona,s sean

just:rmente humanas y r-io objeto de mercado."

"El clocer-rte establece¡á relaciones afectivas posi-
tivas, experienct:r que irfecta los sentimientos y
por er-rde la esencia misma de 1a personaliclad. L:r
expcriencia edtrc'.rtiva será 1il¡crac]ora, una catar-
sis qr-re cl niño poclrá clegustar de i'.r mar-io clel

nlirestro informaclo y ge neroso. Informado, pues e1

educacior se vcrá obligatlo ir poseer una informa-
ción actualizada, a efectuar trabajos.le búsqueda
c investigación permanente clllc volcarri en Llna

práctica multiprofesional reflexiva. Se verá, así,

provisto clc una fuente inagotabie cle descubri-
mientos y satisfirccione s.

...Sólo consiclcrando al inclividuo en su totali-
cl a c1 ( i n te lc c t r-r a 1 - p ro cI uc t i v'.,r - s o c i ¿:L i - afe c t iv a - c or -

poral-ambiental y ética) y:r 1a comunidad en sus

niveles todos, en consonar-rcia con los valores que

slrstentan los clerecl-ros htrmanos, se podrán lograr
inclividuos más humanos, sujeros con conciencia, no
objetos de merc:rclo." Gracieia Bugr-ri, San José.
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,ritidu desde sus fropto:

Luis Santurio, .le Santa Lucía: nEl rol cle I eclucaclor

debe contemplar aspectos tales como,
a. tener corro referencia inicial el nivei cle percep-

ción en el que están 1os alutnnos y a partir c'le allí
ir gradualmente avanzanclo ;

b. tener c1:rro su rol como cducaclor, que es enseñat,
rol cliferenciado del cducando, sal¡iendo clue ó1

también se esttí educariclo al ejercer este papel;
c. el eclucador tiene clue finalizar recreanclo iI tr:rvés

de su propia práctica una serie c1e virturles corno
por ejemplo, la cohcrencia entre el cliscurso y l:r
práctica, la tolerancia, etc. Debe tener en mente
no sólo el curriculum manifiesto, sino también ei
curriculum oculto ya quc los derechos humanos
se asocian a todo e1 curricuLum y no a Llna asigna-

tura específica. ".

Liiian Silvera, cle Paysandú, reflexiona: "Quienes
hemos optado vocacionalmentc por 1:r docencia en

esta época qlre, corno todo fin cie siglo plante'a com-
piejos desafíos, tenemos en ia educación cr-r valores
una rcsponsabihclacl enorme ) una tarea clue mucl-ras

veces nos desborda. El educac]or en nuestr:r époc:r

debe revertir un:r imagen desgastacla del doccnte,
cuyo perfil se fue desdibujando...

l
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lnerlEXroNES

¿Qué le aporta al educador la educación en dere-
chos humanos? Lo hace consciente de su dimensión
humana, le hace ver que no es un demiurgo ni un
super héroe, que no está por encima de sus alumnos,
que su rol es acompañar, comunicar y dejarse crecer
junto a quienes comparten con é1 un tramo muy
importante del camir-ro de sus vidas. Y al educando

¿qué le aporta? La seguridad de ser considerado en
tanto que persona como un ser biopsicosocial respe-
tado en lo clue tiene de único y diferente. La
educación en derechos humanos le brindará al edu-
cando la posibilidacl de integrar a su escala de valores
algo más que el saber acadén-rico; aprenderá a apren-
der, será tolerante y abierto y sabrá valorar a todos y
cada uno de los que le rodean, respetando sus opinio-
nes será crítico y reflexivo. La educación en derechos
humanos mostrará al educando el camino de la
solidaridad y el compromiso para el logro de una
sociedad más justa. En suma, 1o preparará no para
obtener un diploma de papel, sino para vivir en
libertad una vida plena que le permita acercarse a la
felicidad."

José Carcabelos, de Salto, ,reúne en su aporte un
enfoque integral, desde las diferentes perspectivas
analizadas en este trabajo: .LJn aporte de esa educa-
ción es una propuesta antropológica común que ileva
a coincidencias imprescindibles en torno al ser hu-
mano, la historia, un sentido de ffascendencia, de

relación , de autonomía, de ciertos valores. Ecluca-
dor, educando y comunidad empeñado en imaginar
e impulsar ese ideal de serhun-rano libre, responsable,
solidario, participativo, er-rfrentando modelos dispa-
res y antagónicos, deshumanizantes e individualistas.

Esta propuesta entrega herramientas que forman,
estimuian, consolidan, fortalecen criterios, actitudes
y sentimientos en pro de un ser humano digno .

...Todos (educando, educador, comunidad) vivi-
mos la experiencia de dar y recibir, cle intercambiar:
todos aprendemos de todos. A partir de la convicción
de que en todo ser humano residen caudales cle
elementos que puestos al servicio de los demás,
brindan oportunidades insoslayables de sorprender y
ser sorprendidos por una gama de inquietudes, expe-
riencias y propuestas que permitan un crecimienro
permanente en el respeto, estímulo de todos. Debi-
lita el sentido de superioridad o incapacidad, de
individualismo, de rechazo, que en muchas circuns.
tancias se aferran a nosotros y llegan a legitimar
criterios y actuaciones contrarias a la dignidad de
todo ser humano.

...Es mer-rester una metodología, unos conteni-
dos, una pedagogía que infundan una mística, un
testimonio, una coherencia. Toclo esto cuestiona
muchos modelos o propuestas educativas, haciéndo-
nos caer en la cuenta de lo irnprescinclible de un
sentido crítico real y auréntico anre la variedad y
diversidad cle concepciones de la educaciór-r., I
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VOY A PRESENTAR los principales aspectos de la
teoría crítica de la enseñanza. Tomaré como referen-
cia los autores más conocidos en nuestro medio y
representativos de ella: Sreptren Kemmis y Wilfred
Carr. Me centraré en los aspectos más importantes de
la teoría pues en ello reside su aporte, sin hacer una
lectura iineal de sus obras. Estos autores son conoci-
dos sobre todo a parrir de la pubiicación de su obra
conjunta: "Teoría crítica de la enseñanzan (Barcelo-
na: Martínez Roca, 1988). No han sido traducidos
muchos trabajos más, salvo en el caso de Kemmis de
quien además tenemos .El currículum: más allá de la
teoría de la reproducción" y "Cómo planificar la
investigación acción". Para el caso de Wilfred Carr
(fi1ósofo), conocemos por referencias la obra .Hacia
una ciencia crítica de la educación" .

Sus planteos tienen referentes teóricos claros, Como
muchas veces sucede, las teorías en educación son
aplicación de las teorías provenientes del campo más
amplio de las Ciencias Sociales, sólo que adecuadas al
objeto específico de esrudio. Por lo ranro en primer
lugar debemos comenzar analizando la Teoría Crítica
en las Ciencias Sociales proveniente de la vertiente
marxista y que tiene muchas ramas: el esúucturalismo
althuseriano, la 1ínea política y cultural de Gramsci, la
corriente de Frankftrrt, etc. Los autores que menciona-
mos alcomienzo adoptaron la líneacríticade laEscuela
de Frankfurt a través de uno de sus representantes más
actuales y caracterizados, Jürgen Habermas. Pero no
sólo, pues como se reconoce en el prólogo del libro

"Teoría crítica de la enseñanza" también está presente
Paulo Freire a través de conceptos tales como el de
«concienciación" aunque no haya una referencia per-
manente a su obras.

Aspectos de la teoría crít¡ca

Habermas en uno de sus primeros trabajos, .Conoci-
miento e Interés», plantea un concepto clave para el
desar¡ollo de toda su teoría: el concepto <<efirañ.

cipatorio". Para entencler este debemos reproducir un
cuadro que traen Carr y Kemmis (ob. cit. pag. t49):

... 
'. 

i', r,,, . i :..,. ' ':,,,,.:,,:.,

,iñuuRÉs¡.,.,

1.TÉCNICO

Aquí se dice básicamente: el hombre a 1o largo de su
historia ha tenido que enfrentarse, en primer lugar, a
dos situaciones concretas. En primer lugar, actuar
sobre el mundo natural circundante, de donde pro-
viene el interés técnico que desarolla un saber
instrumental (de manipulación de la naturaleza en
funcién de los fines del hombre) y que por lo ranro su
medio de realización es el trabajo y las ciencias
naturales son las representanres características.

Pero además (iínea 2), el hombre también ha
tenido que conocer, o mejor dicho comprender, el
mundo socio-cultural con la finalidad de orientarse
correctamente en las prácticas sociaIes; su ámbiro de
esmdio y aplicación es a través del lenguaje -ios acros
de habla- que es donde se expresan todas las búsque-
das de entendimiento para lograr la cooperación
entre individuos.

Estos dos primeros tipos de .intereses consti-
tutivos de saberes" como los ilarna Habermas
también fueron referidos por Kemmis -desde otra
perspectiva- en su obra .Currículum: más allá de
la teoría de la reproducción, (pags. 19 y ss. ) como
caracterísricos de la división ya hecha hace tiem-
po por Aristóteles er-rtre el pensamiento técnico y
el práctico. Ei primero se basa en seguir una serie
de procedimientos reglados, según normas de efec-
tividad y eficiencia para alcanzar los fines prede-
terminados. En el segundo se refiere a una acción
guiada por ideas morales .relacionadas con el
bien de ia humanidad" lo que implica «sopesar
circunstancias y hacer juicios de manera que se
pueda actuar correctamente» ; el fir-r en sí mismo
no es válido, independientemente de las conse-
cuencias morales que produce su obtención. En
última instancia .el razonamiento práctico se
refiere a cómo deben hacerse las cosas, y no a qué
debe hacerse".

Esta clasificación permire disringuir primera-
mente la diferencia entre el conocimiento físico-
natural y ei conocimiento social según la naturaleza
del objeto de estudio (un fragmenro de realidad o un

El trabajo

,.:r::lrlt' I.Irrii'ii,,,i,,:: ::¡.,,: :,::.:¡¡¡¡¡:II':i
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Las empírico-
analíticas

o naturales

Las hermenéuticas
o "interpretativas"

Las ciencias
críticas.

El lenguaje

El poder

2.PRACTICO

Instrumental
(explicación causal)

Práctico
(entendimiento)

Emancipatorio
(reflexión)

3.EMANCIPATORIO
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enunciaLlo con sentirio) (Habermas, "La lógica de
las Ciencias Sociales")., pe ro, y esto es 1o real-
trrente sigr-rific:rtivo para la edr-rcacíón, anuncra
claramente la actitud de los ínvesrigaclores y de
cluienes resuclven sol¡re los temas educativos,
especialmente los planes, refonnas, etc. Si el clise-
ño del currículum escolar se hace desde 1a pers-
pectiva epistemológica clel técniccr, entonces es-
taremos en presencia de un planificador que descle
una Oficina cle P1:rne:rmiento Educativo, apclan-
clc. a su conocimiento cienrífico, diseña planes de
enseñanza (currículos) clestin¿rdos a obtener cle-
termrnirdos fines ya establecidos previamen[e,
nc¡rrnalmenre por las autoriclatles er]ucativas. T¿rm-
biér-r se ha dicho que esre ti¡.ro de enfoclue se

inspira cr-r el cliseño por ohjetivos típico clcl mun-
do empres:rri::11, por lo c¡rc la enscñirnza es una
c:rdena de procluccitin cloncle se relacior-rar-i técni-
carnente ios elementos procluctivos (maestros,
profesorcs, alumnos, programas, clidácticas, mate-
rial cle uso. e tc. ) par:r lograr el fin -un alumno con
determinaclo nive I cle conocimiento ya clefinido
en 1os objetivos- clue es evaluaclc¡ por pruebas
objetiv:rs, derermin:ir-rclose así 1¿ caiidacl clel pro-
dr-rcto (los conocimientos incorporados). La efi-
ciencia del trabajo del maestro rarnbién se micle
por ese resultadr:,, como la cle cr-r:rlquier operario.

Podemos graficar esta situacicin de 1a siguiente manera:

fines->técnico (planificaclor )->.rrr'.,11¡rn-¡36-,
cicín didáctica-> aprendizaje->evaluación
(si se lograron los fines).

Esta es laactitucl clLre se ha clefinício como reproductora
c1e l..r socieclad y especiirlnenre cle sus clesigualdacles,
pLres se aceptan los fines clefiniclos por el po,-1er y cl
sistema educativo se estructllr2'r p,;rra poder cumplir
con ellos.

"Aigunos creen que la trar-rsformación de la edu-
cación puede ser alcanzada cor-r sólo cambiar 1os

instrumentos del currícu1um, corno si enseñary apren-
der fueran procesos equiparables a ios propios de la
manufactura -como si 1os maestros fucran iguaies a

otros trabajadores calificaclos, y l,ts aprerrdices unir
forma de materia prima clue se tansforma por medio
de un proceso de manufirctura (en este caso un
proceso quc "bombea" conocimientos en e1los con el
fin clc aumentar su r,:rk,r). Pero como 1o muestra una
décirda de investigación sol¡re la naturaleza y proce-
sos cie 1a innovacitin curricr-rlar, no se trata sólo cle

carnbiar los instrumentos que utilizan 1os maest¡os.
.... La educación clue trata a profesores y alumr-ros
como objetos pasivos, puecle dccirnos algo acerca de
cómo se lleva a cabo 1a eclucación, pero no sirve para

comprometerlos en modos fundamentales necesa-
rios para obtcner ei c:rmbio en sus formas cle actu:rr"
(Kemmis, 1992).

A csta concepción de1 diseño cu¡ricular se opo-
nen ias otros dos planteos. Los prácticos (la seguncla
1ínea clel esqr-rema) afianzaclos en una perspecriva
crítica buscan transmitir mediante plar-iteos teóric,-rs
una conciencia icleológica a ios educact¡res que tierl-
da a rnodificar sus :,rcciones rcprodr-rctivistas y pue-
dan, en e1 n-rejor de 1os casos, asumir la orientación cle

una contrirclrltura c1c alterrr:Ltiva. ¡esistiendo 1a irn-
posición dc 1a cultura oficial. Los que dentro cle esra
perspcctiva no son marxistas se oponen a1 cliseño por
objetivos típico de1 rn.¡clelc, tócnico(Sacristár-r, G.,
19BB)pues consícleran clue ei vercladero:rcto ecluc:r-
tivo se procluce en el proceso cle la relación cnseñ¿rn-
za-aprenclizaje, y que este no tiene un punto final
común a todos los etlucandos dor-rde evaluar resulta-
dos (Stenhouse, L., 1987)

En la tercem líne:r clcl cuaclro :rnterior, :rparece el
interés constitutivo de saberes cle cllrácter
emancipatorio. l)ebemos prestar cspecial ¡tención a

este concepto porqlre es 1a clave clel planteo de 1a

reoría críticu desirrroliacla por Carr y Kemmis.

EI interés "emancipatorio"
La iclea emirncipatoria estii tomada de Habermas. Esre
aukrr partici en 1o previo cle 1a ct¡nvicciór-r que 1as

Ciencias Sociales clcben transformarse en activicl:rdes
científicas que :ryuclen a n-rejorar 1a c:rliclacl cle vicla, a
realizar transformaciolres en i:r práctic:r soci:rl par:r
mejorar la vida concreta. Esto es rntLy interesirntc
tcnienclo en cuentaLlut: normalmcnte se consirlera rluc
e1 servicio que prest:rban est¡s ciencias es transformar
1a conciencia, eL er-rtendimiento, cs decir 1o ideoló.qi.:,r,
para que clesde allí el l-rc¡mbre en-rprcndier:r las moclifi-
caciones necesa¡i'.rs. Desde la concepción emancrpadora
se partc cle la idca cpe la vida no cambia reaimentc sr
junto al carnl¡io de conciencia no carnbia t:unbiér-r l:r
práctica social, pues amlras son u-ra uniclircl clialéctic¿

-praxis- que no aclmite sepirración. Adem:is el verciir-
clero camino de rcllexión clue concluce al carul¡icr
comienz:r sometier-rclo a jr-ricio crítico 1a propi:'r prácticir
pues es allí clonde se cristaiizar-r, se objetivan, los
contenidos ideológicos clue orientan nuestr2r accicin,
cir5i siemprc cn lurrn,l incull:cict'ltc.

"Es necesario que los sistemas y las ir-istituciones
encuentren las ¡naneras de apoyar a los maestros en
estas áreas" (Kemmis, 1992)t.

Lr:u,in, K. et ai; "L:r invesrigacirín-acción
participatir,:r. inicios y desarrollo"; Ed. Popular,
]vf adrid, 1992. (Toclas l:rs citas c1e csra ohr¿r son
agregadas por el Conse jo cle Reclacción).
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Aquí es donde se puede ver claramente como

comienza il unirse la propuesta freireana para la ense-

ñar-rza, ya que el conocimiento del munclo pasa por la

toma de conciencia c¡ítica sobre la ubicación de cada

uno en ese mundo, analizando las acciones cotidianas'

"La teoría debe entonces procurar mostrar cómo

1as autocomprensiones de los inclividuos pueden es'

tar formadas por creencias ilusorias que son producto

de las estructuras sociaLes (usos particulares del len-

guaje, patrones de actividacles y formas de relaciones

ro.iu1.r) que están más allá del control del individuo'
Estas creencias pueden sostener formas irracionales y

cor-rffadictorias cle la vida social que pueclen ser

develadas en las discusiones entre ios participantes'

Un moclo de lograr esto es mediante la discusión

dirigicla a 1o c¡.re Haberrnas (197 4) ha denominado

"la organización de la percepción". (Kemmis, 1992)

Para entender esto debemos sintéticamente
exponer la concepción básica de sociedacl que

subyace a estos planteos. La socieclad en una

trama de individuos que mediante la acción
comunicativa buscan el enter-rclimiento' y a partir
de ahí la cooperación cle sus actos. Para iograr el

entendimier-rto es necesario clue exista un trasfon-

clo de ideas comparticlas, clc racionalidades, que

permitan actos de habla sigr-rificativos, es decir

con senticlo. Estas racir¡nalidades que hacen posi-

bLe ei er-rter-rdimiento serán después definidas por

Habermas cotno la opretensiones universales
cle validez,. Se componen analíticamente por

clratro criterios de racionaliclad compartidos
por los actores: inteligibilidad, verclad, recti-
tud y veraciclacl. (Habermas, oTcoría de la ac-

ción comunicativa: cc,mplementos y estudios

previos,. Pag. 299 y ss.)2.

Perc¡ 1o interesante que tiene este planteo es que

podemos asumir que esas racionalidacles clue acep'

tor-r-ro, .ot o válic1¿rs, que l-remos iclo integrando a

1o largo de toda nuestra vida a través cle nuestra
praxis social y que por t:rnto generalmente toma-

mos como lc¡ normal y no cuestionatnos en su

validez, son en realiclad imposiciones de grupos,

Z. El criterio de inteligihiliclacl se refiere a la

competencirl lingiiística cltre debe tener toLlo suiet()

parlante (en 1o sintirctico, ltl semántico y lo
irrnético); el criterk¡ c1e verdacl se refiere a clue

ctrando hablamt¡s sithre el rnundo, o las cosas del
ct¡nocirniento en gcneral, apelamos a un trasfbndo
de racit¡nalidad cienríflc¿r quc es [a que ptrede

leg itimar ct¡tntl vercl:rde¡tl tl cttalqttier enunciacltl
si[nificativo; el criterio de rectittrd refiere a cuanclcr

hahlamos () actttalnos ct¡nfilrtre a l¿rs nilrtnas
sociales, las tradicitlnes, la rnoral ctlrnpartida; el
criterio de veracidatl se refiere a la acciíln de

personas nttrtn:rles, qtle actúan ctln sinceridad y por
tant() son aceptadas pclr el interlocrtttlr.

ffiiii#iflffii'ffi

clases o sectores dominantes que las han irnpuesto

mediante discursos qLle, en general corresponcler-t

a sus intereses particulares. Las prácticas sociales

doncle se cristalizan estas racionalidacles' como

clicen Ca¡r y Kemmis, son irracionales, injr-rstas,

autoritarias y alienantes. P:rra pasar a la situación
diferente, de entendimientos racionales, justos,

democráticos y lendientes a la plena realización,
d ebemos pocler emanc ipar nues tros entencl im ien-

tos, nuestras prácticas y así llegar a cambiar 1a

situación (1o social).
El hrncapié esenciat en el procedimiento demo'

crático ha generado la opinión que Habertnas y sus

seguidores defienclen : Lrn criterio de "racionalidacl
procedimental,. Históricamente se ha hablaclo de la

"racionalidacl instrumen¡¿l" y la "racionaliclacl
sustantiva». La ir-rstrun-rental es aqtlella orientada a 1a

búsqueda de los fines y c1uc, históricamentc en occi-

dente se fue asociando a la idea de "lo f1¡il"; las

personas que eligen adecuadamente los r-nedios para

ia satisfacción de sus necesidacles ir-rdividu'.rles (1o

útil) obran de acue¡do a 1a razón y por 1o t.rnto

también de acuerdo al bien común. Esta perspectiva

es la base de 1a idea de mercado dentro clel sistem:r

económico capitalista.
La racionalidacl sustantiva, o histórica como ta1rl-

bién se la ha llamado, es la que estuvo origi.r-ralmente

en 1:r base del proyecto de la moclernidad, tanto

liberal como posteriormente socialista y marxista' Es

la concepción en la clue se concibe clue la l-ristoria, 1:r

civilización, el hombre, avanzan hacia algr-n-ra forma

n-rejor de vicla, superando ias injusticitrs, las clesigu'.rl-

dades, la explotaciórL.
En cambio, la .racionalida.l procc.limental" es 1:r

que considera que el único avance sLlstantivo en la

historia política y social son los procesos democra-

tizadores, pues cada día es n-rás posible técnicamente la

participación de todos 1os ciudadanos en las grat-rcles

áecisiones -1o que no significa que así se haga realmen-

te. Si se logra ia participación realmente dcmocrática

se da por sentado que se logrará un proceso emancip'r-

dor porque siempre, en esas condiciones' prin-rará la

mejor opción, por 1o que la verdadera esencia clel

progreso está en la democ¡atización sc¡cial.

Es precisamente en este punto donde sc inserta la

idea de la investigaciór-r educativa como práctica de

la liberación. Pero no cualquiera sino, espccialmen'

te, la investigación-acción.

La investigación accc¡ón

En este momento es cuando los autores cles:rrrollan e1

concepto de la transformación educativa a partir de

1a investigación'acción.
"...quizá la única fo¡n-ra cle investigación eclu-

cativa capaz de contribuir inecluívocauente ai

2O I EDUe¡r It¡N v DEn¡eutls Huv¡Nos No 31 / JuNlcl 1997



mejoramiento de la eciucación, la constitr-rye el
enfoque crítico, autorref'lexivo cle la investiga-
ción-acción particip?rtiva" (Kemmis, 1992).

Sobre esta técnica cle investigación se ha escrito
mucho. Fue piar-rteacla prrr primera vez en EEUU en ia
déc:rda cle los 40 por Kurt Lewirr. quier-r la refirió
como una técnica para procl-rcir e1 cambio social.

Se ha afirmado qr-re se puede realizar investigrr-
ciór-r educativa descle cr-ralquiera de las tres pers-
pectivas ya señaladas (técr-ricir, pr:ictica y
emancipatori:r ).

L:i perspectiva técr-ric:r es cuando un técnico
organiza en una clase una activiclad en función dc
cierto ir-rterés quc é1 ha cleterminactlo, observa e1

proceso y saca sus conclusiones. No participan ni
cl maestrc, ni cl rcsto c]c 1'.1 comuniclacl eclucativa
en la defir-ricirir-r del tema cle 1a investigación ni en
1¡r claboración cle los resultildc¡s. Se ha dicho que
de esta fortna no existe realmente investigaciiln-
acción por cuanto ella só1o es posibie cuando la
eleccií¡n del tema clebe partir de ias necesidades
del propio centro o clcl atrla, y c¡re ei desarrollo del
proceso y las reflexiones al final deben reaiizarse
por los propios participantes, pues de otra forma
no existirá cambicr cr-r las prácticas sr¡ciaies.

En la seguncla perspectivil, 1a pr:ictlca, se han
ul.icaclo a autores como Lawrence Ster-rhouse y
john Elliot (ambos ingleses). En esta corriente sc

p1:rntean algunos conceptos importantes. Er-r pri-
mer lugar c1r-re la investigi'rción-:rcción es el único
procedirniento que garantiza e1 perfeccionamien-
to permanente de1 ciocentc, pues 1o habilita a

recl:rborar continuamente el currículurn en fun-
ción de {:rs cambi:rntes necesic]ades ,-1ue se le
piantean a su práctica docente y quc é1 detecta :r

través cie la investigación-accrón. En segundo
lugar garantiza eI compromiso práctico, moral,
clel eclucaclor con 1a caiiclacl clel proceso eclr-rcati-
vo, busctrnclo solucionar los problemas clue se le
prcsentan en el aula ftu-rclamentalmente y que
traban o clificuitan :rl proceso c1e enseñanza-apren-
clizaje. En tercer lugar se centra en el desarrollo
clel niño, sobre todo por «...procesos orientaclos :r

facilitirr e I acceso al conocimiento, consiclerado
como conjunto de cstructuras o sistemas de pen-
sarniento, construidos 1-ristóricamente e incorpo-
rados a nuestrrr cultura,, fomer-rtanrlo y respetan-
do la heterogcneiclacl c'le las distintas constrlrccio-
nes lograclirs por los niños (rnuy afír-r al construc-
tivismo piagetiano).

Claro que est:l corriente parte de la aceptación
cle los fines educativos, y 1o clue en últin-ia instan-
cia se busca es solucionar 1os probiemas clidácticos,
u c¡bstáculos, clue traban cl buen logro de esos
fines en la rel'.rciór-r er-iseñanza-aprer-rdizaje.

Se ha esc¡-rematizaclo este procedirniento de invesri-
gación de l:r siguiente form:i:

-) Nuc'o problerna /- - -\
/t Elecci,in dcl \

lroblem¡ \

Acción

\
\ Análisis

- .-'--- dc.ht,,s

Análisis cle

problen.r:'r

y recogida de

clatc¡s

Vemos córro sc busca también reproclucir de alguna
fonn:r los pasos más importantes del métoclo cientí-
fico, como forma de legitimrrse como collocimicnto.
Er-r primer lugar se clefine el problen-ra c1e la ir-rvestiga-
ción y lucgo de ur-r proceso exploratorio rloncle se

recogen ios datos, se elabora una hipótesis que pre-
ter-rde solucionar esc problema clue se presentir y se

desarrolla como acciiin, se observan sLrs consecuen-
cias (proceso verificaclor) y se reformula si es r-reccsa-

rio ei problerna, o se pasa a un nuevo problerna r1,-re

puede surgir de l:r nr-reva situaciór-r así creada. E-" un
camino cle ascenso sumatorio del cor-rocin-riento c¡rc
permite ganar en profundidad cxplicativa.

La tercer¿r perspecliv:r, que es la qlle nos intercsa
especialmente, es a 1:r que afilian Carr y Kcmn'ris,
porque ven en ella el proceclimiento que puecle

¡crmitir una lrcciún ernarrci¡rrtoria.
"En contraste con los enfoques tanto positivistas

como interpretativos, 1os métoclos críticos, como 1,¿r

investigación-:rcción participativa, se diriger-r a las
personas investisadas en prime re persona: cL)rro yo,
o rnás usualmente como nosostfos.

...El investigaclor procura desarrollar o mejorar
las acciones, 1:rs forrnas de comprcnsicin y las situ:l-
cior-rcs por rnedio cle accii-¡nes participativils. Est¡r
manera cle percibir a 1a gente investigad:r rcvela ur-r

interés en lograr su emanci¡ritción respecto a los
obstírculos de irracionalidacl, injusticia, opresiór'r y
sufrimiento que c{esfiguran sus vicias, y clesarrollar en
ellos el senticlo cle que, siendo product,.-, cle 1a historirr,
pero también forjadores de ésta, comparten circuns-
tancias ante las cuiries pueden actuar conjuntamente
para retarlas y cirn-rbiarlas" (Kemmis, 1992).

Acá nuevamente dcbemos haccr una aclaración pre-
via por cualrto est¡r idea está tomacla cle "Conoci-
miento e Interés", la ya citacl:r obra de H:rbermas.
Como ya se cli¡o toclas nuestras acciones están orien-
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tadas por sisremas cle racionalidades incorporadas
clurante nuestro proceso socializaclor. Es decir, como
1o clenomina Husserl, por nuestro «mundo de la
,rid¿". No somos la mayoría cle las veces conscientes
de esas situaciones pues las hemos incorporado como
los valores normales, como el orden natural del
mundo. Habermas tomar-rdo como moclelo el psicoa-

nálisis propone un proceso de retlexión sobre las

prácticas de los grupos hirsta encontra¡ los presupues-

tos icleoicigicos clue cleterminan ia forma aiienada de

esas prácticas. Llna vez qr-re el grupo identifica esas

ideas puede racionalmente liberarse de el1as, elabo-
rar una nueva concepción que oriente libremente 1as

prácticas: más racior-ral, más justa, más tlemocrática
y no alienante.

En este contexto la investigacitin.acción es el
rnejor métoclo para permitir a 1:r comunidad educati-
va reflexionar sobre sus prácticas y concientizar todas

1as ft¡rmirs ideokigicas c¡-re ia alienan. El proceso

comienza con la reflcxión sobre las prácticas acen-
tuando el análisis de todc',s ios términos que se utili-
cen pucs ellos están cargados de sentidos ideológicos.
Luego se planifica un curso de acción en función de

1a moclificación de esas prírcticas alienantes, se actúa,
se observa, se reflexiona sobre esa observación y a

partir de este 1norrrento recomienza el nuevo ciclo de

planificación, etc.

Carr y Kemmis han esquematizaclc¡ así este proceso
(Teoría crítica de la Enseñanza, pag. 197):

RE(]ONSTRUCTIVO (]IJNSTRU(]T]VO

DlscuRSO 4. il.eflexirin ----- - ) tr. Planificaciór-r 
enIre

pirrr icipantei

ilt+
rRÁcrcA 3. Of¡servacirin 2. Acciírn

en el contcxto

sociaI

Ur-ra condición importante parir cl correcto desarro-

l1o de este proceclimier-rto cs que todos los integrantes
de la investigación acción sean parte (participantes)
dei grupo, nunca agentes externos observadores o
técnicos. Esto porque 1a presencia de un técnico
externo, sapiente y orientador clel curso de la inves-
tigación, observador y elaborador de los resultados,
sería un gran contrasentido con cl proyecto emanci-
paclor, pues este só1o es posible cuanclo la comunidad
reflexiona sobre los supLlestos ideológicos que deter-
rninan sus prácticas alienadas. Un récnico externo
r-ro puede lograr ese nivel cle comprensión y por tanto
no puede ayudar a 1a superación real de la alienación.

Sería como e1 caso del psicoanalista que pretencle
sustituir 1a reflexiór-r del paciente y la racionalización
del problema que origrnó la psicopatía, por un receta
técnicaque le dice cómo carnbiar lacor-rductapsicótica
por una normai.

Resumen

Carr y Kemmis partiendo de ia teoría crítica
habermasiana en Ciencias SociaLes y li: concepción
de Stenhouse clel maestro como investigador, han
¡ealizado una propuesta c1e clesarrollar en los centros
educativos, y desde 1a comunidad educativa, una
permanente reflcxión sobre 1as prácticas alier-radas,

mediirnte la técnica de la rnvestigacicin-accitin. Por
eso han dicho que este tipo de ir-rvestigacicin es "en
la educación" y no "sobre la educación" como L)ro-
pondrían las líne:rs técnicas (o tecnicistas).

Con este procedimiento 1a comunidad se irá
liberando de 1as conductas alienadas y someticlas a

dominación y generará democráticarnente Llna nue-
va racionaliclacl, clue por t:lnto se¡ía más justa y que

permitiría ia realización de ios participantes en b¿rsc

a nuevas formas de relacionamiento entre autorida-
des, maestros, paclres y alumnos r', especiirlmet-rte,

nucvos cur-rículos adaptados a sus necesidades.

En suma la crítica reflexiva e ilust¡ada c1e nuestra
práctica pern-ritiría cambiar nuestros enter-rcl irnien-
tos y finalmente can-rbiaría la situaciór-r social.

Teoría crít¡ca
y los Derechos Humanos

A través c1c 1o expuesto ya se ha visto claramente i:r

importancia de esta teoría de la educaciór-r en la
defensa de los derechos humanos. Especialmente en
cuanto liberar al l-rombre c1e las alienaciones ideoló-
gicas que son las que Legitiman toclas las formas de

dominación y explotación. Es ia defensa profr-rr-rc{:r

del derecho de todos a participar y decir sobre el
munclo en el clue quieren vivir, ,v no el poder c1c unos
pocos cle imponer conductas irracior-rales legiri-
madoras de opresiones, injusticias, y irlienaciones.
Pero además se piensa en un hombre soliclario, clue

reflexiona grupalmente y respeta profundamentc el
derech<¡ cle toclos a opinar y decidir.

"La educación ejerce un importante papel en el
rnejoramiento cle la sociedad, medianre 1a transfor-
mación de la naturaleza y condiciones de1 trabajtr
(haciéndolo más accesible, productivo y satisfacto-
rio para todos), n-rejorando la calidad de nuestro
conocimiento (haciéndolo más coherente como Lr1-r

clepósito de nuestras comprensiones y más racional)
como una fuente de ejercicio de1 poder en la sociedacl
(haciéndola más justa y ecluitativa para todos)"
(Kemmis, 1992). t

I
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V Trabajo con Padres

les" (por algún tiPo de ¡roblema

J" orig." líiico o afectivo)'

Con "ttut 
características es

ir-rdrdubl" su utilidad como labo-

;;;;ti. donde se reProducen las

,.in.ior-t". de nuestra sociedad

maragata' PreParamos entonces

.rna p*equeña encuesta' con la que

r. 
"^U"i¿ 

solamente en jardinera'

El obierivo de ésta fue investigar

I^, .-r.r, ion"s Princ iPalcs que los

paclres estuvieran ávidos for con-

versar. Técnicamente Iue un cues-

,,."*- doncle no se incluían da-

,o, o"rro,-trl"s Y donde había urra

,r"gr",o central dirigiJa' .Nos
g,,.trrío ao,lucrs¡r acerca a) Je los

:;l;J.;, b) c1c los celos' c) dc la

,rr...*i¿ra' ¿) dc los límites' e) de

ii,.t.t,t,¿" Y l) de l¡ scxualidaJ'

LJna experiencia ParticiPattva

Auronl: GLAUDtn Ronireno (*)

A INSTANCIAS de Ia maestr¡

.1. 1^r.li,-,.r. de la cscucla Josó le-

ar,, Vrr"to (a h qtrc acuJc M¡ría

Clrro, *i hija rnayor)'.rros disptr-

Jnlu, " orgatrizar algrin tiPc' cle

",r"r-rro 
dor-rde lot PaPás Pudieran

hablar de sus hi¡os' conrparrir ex'

o"ri"r-t.ir. Y aPrender de ellas'
"" éotr" ,"¡'1" quc esta cscueia

"*,.,Jbli.r, 
estí ubicadu frentc a ia

nlja p.it't.ipulde la citrJad de San

i,,sé. Tiene 350 alumnos cuYa

"strtcción 
social es absolutamen-

te heterogénea Ya que si bien van

h ii,,, d. pi.,f.siotra[cs tanrbién varr

Itrios de hogares modestos Y tatn-

;'i;r' ;.t.";tsi'lerarse urra escttela

.1. "bu",-t nivcl"' la lnspccción

b"onr,unr.'""¡t deriva allí algu'

,-ros rririos consiJera'los "cspec ia-

;- al"úr', 
")mero 

es :lsistente social' departatnento de San José

,o\ Enuc'+ctÓN v DEtEr:Ht¡.s Huva¡¡os

Sorprendenremente los resrtl-

t^i.io, ,-to fueron demasiatlo het ero-

séneos; de I5 errcuestas' 30 rcspott-

3,.ro" tot límites' ) los cel'r: Y 2 la

agresividacl. Con este producto en-

tonces, nos dispusin-ros a organizar

uigo ¿o"4", .á*o Y' exPresé' los

oadres pudieran cünversar' cotllilr

.ur.orár, aPrender dc ellas'

Estaba claro desde el PrinciPitr

oue la ProPuesta' si bien habí¡

l..i¿. "" 
lá ciase dc jard irrera' ih¡

, .rát 
"",."¿ida 

a toda la escuelir'

Elaboramos un:r invitación en

r.rr-r ar-to coloquiai Y cercano (ciis-

;i";; " 
orro' qut l-La realizaclo la

escuela) tratando que la genre se

idenrificara ctrtr el metrsaje'

Por estas razones utilizamos un

fragmento de mafalda:

nnnilrPs mi

§r!00&gü[,,
If-f'**-**f n',ru[f'll'ilfl iti'tl
[ffirJt[flr,Hl'if',f^ffiffi"g
Rio. taA¡ICAI'\l|t'

It... ntli SIIUA'I
,{§N§,..

--íi; xiu
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r
Papár

"Nos encontrilmos en la escuela

f lra c()nvcrs.',r sobre lluc:l rr )s nl-

ños. Apoyan l:,rs psicóiogas Elba

Olagüe y Cecilia Bové. Luncs 18'

19:30 hor:rs."
L:r metodologí:r elegicla

apur-rtaba a los ,objetivos que Ya

expresaba, por esta razón nos

pareció ac{ec,-rado el trabajo en

subgrupos. Utilizamos como
disparadores para llevar a cabo

1a tarea cLl:rtro situaciones.

lvfaría:

Marí:-r, tú sabes que eso no
sc hirce, hasta la hora cle

co[rer no vas a salir )' te
qucdas en tLr cuarto.

Ahl... papi, dale no 1o hago

mírs, cla1e, dejan-re ir con

Pedrito a jr,rgar.

Al¡uela: No seas tan severo, fue unil
niñería. Cuando vos eras

chico ¡si l-rabrás l-recho co-

sas peores!

Pedri«r, il-rortate bienl no
tires todo. acabo de ordenar.
D¡rle no seas tnalo.

Pedrito: lQué rne imPortal Leru,
1er,-r.

Mamii: Quedato cluieto, lno Pe-
guesl Cuando venga tll Ptt-
dre ya vtrs a ver.

Ah, m¡Lmírl Luis no me deja
jugar tranquilo, me sacil

todo.

Mamá: Bueno, clejalo. Ptestáse1t-r

tltre.. rlliqLlito.:i no se

pone a liorar.

¡Marnál rompe todo, no tne

deja armar 1os pltentcsl

Bueno Martín, andá par:'r

tu calna que es tarde y no-
sotros clucremos clormir.
D;rle...

abarcan una amplia gatna de si-

tuaciones muy cotidianas Pero que

a la vez abordan temas (dentro de

1os tímites) muy concretos:

A: reiación de tres

generaciones.

B: padre como figura

de censura y poder.

C: relación entre hermanos'

D: sexu:rlidad.

Proponíamos trres Preguntas Para
trabajarlos: 1) ¿hemos Pasado al-

guna situación parecida en casal;

2) ¿qué hacemos frente a ellas?; I )

¿qué podemos hacerpara n-relorarl

Ei esquerna general ProPu.:sto
para esta ¡er-rnión quedó configu-

rado de esta fonna:

1- Presentación person:rl, nom-

bre y niños, edades (10')

Z- Forrnación c1e cuatro
subgrupos

Presentación de la tarea ( 20')

b.\'aluaclon ( lu )

Cre ímos necesa¡io el irPorte de

un profesion¿r1 en estos temas

para que de alguna manera "ilu-
minara", enriqueciera esta ex-

periencia. Por esta razón acLrdi-

mos en busca de aYttclil a una

¡sicóloga con vasls tr,ryect( 'ria
en familia cuyos hijos habían

sido alumnos cle esta escuela.
Teniendo todo 1isto, la invita-

ción fue er-rviada a todos los padrcs

a través de 1os niños que acuden a

1a escuela, la convocatoria fue para

el clía lunes 18 de noviembre a las

19:30 horas. Recordemos que son

350 alurnnos. Lunes 18 dc no-

viembre, algur-ros apllntes:

- Asistieron 18 personas, cle 1as

cualcs 14 eran de jardinera, el

resto dc otrtls ciases'

- Funcionaron en peqr.reños sub'

grupos, esto I)erlll it i¡i ¡¡¡;r ¡arti-
cipaciór-r rnuv flu ída de todos los

miembros.

- Se fue mLrcho más allá cle ios

temas c1ue oretendíantos llegar.

I ,orao,,,,r-- v l)EtEr:ur¡s HuMAN(ls Nn

Abr¡rclanclo hasta exPresiones

típicas clue los Padres tn:rluti-
liz:rrnos, talcomo "noseas ma1o".

- Se citaron abunclantes ejemplos

personales.

- Se llegó a personalüar c1e tirl fonr-i'.r

el terna que se liegó :r decir en fonna

espontárnea: "los límites qr-re 1es n"a*s-

mitimos a nuestros hijos sol-r nues-

tros propios límites".

- Cuanclo pasó más del tiernpo pre'

visto en la puest:r en común, el

gmp,o (que n,, había teniclo otr:r

experiencia en común) se auto-

evaluó. Vienclo la neces iclird cle mír's

instanci'as en comiur y cuestionán-

dose la-s mzones por las clue htrbrl

tan p(x.apresencia cle padres y tr-raes-

ros (solamente clos).

Evaluación
- Si biennos il:ir-napoclcrosamen-

tc la rtención la ¡oce nre\cllci:r
(5% ) de padres, aPreciarros c¡rc

representan la heterogeneiclad
a la que aludíamos al Prir-rciPio
del rabajo.

- V'tlor.rtnos conto lnuy l'.sitir','
ei tipo de comunicación .llre se

cstableció entre los miembros
de cada subgrupo.

- Creo clue representir y reút-re toclos

los valores que hemos trthajadil'

- Tambiénvale la penare{1exio'
nar! como 1o hizo cl gruPo,

acerca c-le la poca asistencia tle
padres: qr-rizás ec¡-tivoc¿rtnos I tr

forma en que invit:rmos a ios

paclres (olvido cle 1os nrños);
poca o mala "proPagancla";
quizás el tema no rePresent¿l-

ba al resto cle los paclres; o cluizás

mucl-ros padres en ia carrera Por
tener, no se fija un tiemPo Par:l
reflexior-rar sobte córno est:rmos

haciendo las cosas, forn-rantlo a

r-ruestros hi¡os.

Esta evalu:ición es muy Perso-
na1, cluizás sea valioso poder c.on'

versar con el equipo que llcvri a

c.rbo esta tarea Par:l amPliarla,
enriqueccrla y plar-rificar par:r e1

próximo año. I
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Juan:r
Mam¡i

Martín: Dejtrrne un ratito, tni catna

est:i frítr Y Yr.l no Puedo dor-
mirn-re so1o.

Pap:í: ¿Y si 
'lo 

dej:rrnos htrst:t clue

se ducrmnJ Así nos deja

dormir trancluilos.

Como poden-ic,s ol¡serv:rr son diá-

I log,,,s todos muy Piásticos Y que

Ilzs
I
I

I

I

T

Jr-ran:



V Escuela y comunidad

El Periódico Escolar

Aurona: Esrrln AuÚz oE GulGou

LA EXPERIENCIA de ParticiPa'
ción que deseo comPartir, tiene
que ver con trli actividad profesio'

nal. Hace ya muchos años (doce,

concretamente), tomó coucien-
cia de que debín educar generacio-

nes y generaciones de la zona rural

en la cual vivo y que, de una u otra
manera! mi forma de Pensar Y sen-

tir se podría mar-rifestar. Los valo-

res que inculcara formarían Parte,
amalgamados en los valores de

cada hogar, de cada uno cle los que

pasaran por el aula. L)ebo confesar

que esta toma de conciencia me

asustó, pero tomé el desafío Y 1o

intento llevar a cabo. Uno de los

aspectos que considero pennanen-

temente, es el desarrollo del esPi

ritu crítico. Esto nos lleva a oprar,

por ejemplo, por canciones, Pro-
gramas de televisión, dibujitos,
noticias que aparecen en los dife-

rentes medios de comunicación.
Permanentemente cuestionamos

las propuestas menci.onadas: si tie'
nen valores, cuáies son, si los aceP-

tamos porqué coinciden con los

nuestros, o los escucharnos Y dej:r-

mos de lado porque chocan con

nuestros valores. Lo más difícil de

lograr tiene que ver con la tole'
rancia, pero eso nos cuesta Por
igual a adultos v a niños. La solida'
ridad es más tácil de lograr que la

tolerancia. Creo que, un ejemPlo

de esto que esto)'escribiendo, se

refleja en lo que manifiestan ios

r-riños en ei Periódico Escolar.

Aquí, por ejemplo, no escriber-r ni
publican 1os mejores; escriben Y

publican todos.

E,n el Canal 3 nos regalaron
pegotines. Nos entrevistaron
y nos filmaron, para Pasarlo
después en el informativo c1e

la noche. Nos mostraron
cómo fr,rncionaba todo. Ha-
bía discos, cassettes y videos
grabados.

Tienen una sala, más o me-

nos cle cuatro por cinco metros,

con ffes escenarios distintos, en

los que hacen tres programas. En

otra sala había un escritorio Y un

mural en la pared, donde se hace

el noticiero.
Nos llevaron al Patio Y vinros

las antenas parabólicas. Había
como seis.

Jucm lgnacio Lltermark (4to.)

Estela AmÍrz de Guigou es maestra-directora de ia escuela Ne72 de Dolores, departamento de Soriantl
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No es una clemostración por
escrito de io geniales (lue son:
es 1a expresíón clue ha pccliclcr
lograr cada uno, con sus rlefec-
tos v virtudes. E.n cstas cxpre-
siones hay reclanos cle dere-
chos humanos, t:rmbién; pero
para poder prctenclcr que cada
alurnno lleguc a esta toma de
conciencia, la prédica, la prírc-
ticir y e1 ejemplo deber-r ser
constantes.

Yo rro les p.rdrír ¡c,lir.iue cui-
drrrrn el mcJio ;rnrhicnrc, si n,)
diera cl ejemplo. Viviendo en 1a

zona, ellos (los alurnnos) ven si la
maestra tira papeles, nailons o pi-
1:rs en ei patio .le slr casa, o se los
clasifica y clesccha rcnienr'lo en
cuenta 1os conccptos ecológicos
ve¡tidos, por ej crnplt-r.

Sostengo c}re la st¡liclaridacl
es más fáci1 de lograr que Ia role -

rancia. ¿Por c1ué? Bueno, polquc
por pena o por colirborar, puedcr
prcstar un liípiz, o u11r1 goirr-r, o
un s:]cirpltntas (me pongo en lu-
gar cle los niños). Pueclo ser soli-
dario sin Lllre lne cLleste rnucho.
Pero ser tolerante ya es otra cosa.

Que clen fe, si no, los múkipies
¡lterclrJos ¡or jueg,,s, ern¡rrjtr-
nes o discrirninación sc¡ci¿rl. ra-
ciai o sexista. Ahí estír l:'r gran
tilrca como eclucadores en dere -

chos humanos, par:r aprencler a

convivir con l,¡s clistinros, en la
m:ryor paz posible. r

Dolores...
Ai llegar a Radir¡ San Salvador
r-ros rccibió Dani Anclriolo.

Justo en ese mr¡mcnto cstaba
el progrirma "Musijuepos". Estai-¡a

lvlateo Arnaicli en 1a cor-rsola.
Andrós y la ir.',1aestra hablaron por
1a radio.

Tan-rbión visitamos 1a sala cle

FM "Skorpio". Conversamos con
el infonnativisra F. Bor-rifacio.

Espectáculos

Fuc fr¡ror en Dolores la exi'ribiciór.r
cle la pelícu1a "Ei Jorobarlo cle

Notre Dame".
Con respccto al tema trara-

do, conversamos en lir clase.
Luego manifest:lmos nuestr2l
oplnión por escriro. Ur-ra cle las
opir-riones es 1a que sigue:

"Nosorros no nacemos ig:r:,les.
Hay personas con distintas capacidn-
des, personas ciega , muclas , jorobo-
das, enanas, etcéte.ra. Nosorro-s no
tenemos que bwlamos de los enfer.
mos . Tenemr¡s que tratarlns ¡ter.sol1¿1.s

clistinns 1 r esp etarlas . "
Gor-rz:rlc, Cairlrs, 2Ir.

¿Qué significa "Humos fuera"?

Sc¡n asociaciones dirigiclas por
niños y aclolcscenres cle 8 a 14
años. Aprobaron en Lonc{res,
h:rce casi siete años, ur-r:r De-
claración dc lr¡s Derechos del
Niño en lir que expresan:

1. Toclos los niños ticnen
derecho a no cstar
obligtrdos a fumar
antes de nacer,
para empczar i,r vivir
con b¡-rcna salud.

Z. Todos los niños tienen
derecho ir crecer en un
ambiente sano,

t'.lr1to cn lir casa como cn
su entorno.

Toclc¡s los niños tienen
derech,¡ a trna ec]ucación
s:rnitari¿r.

Todos 1os niños tienen
derecho a ser protegici,.rs

contra los anuncios que
promueven el tabac,¡ como
uro c1e los clementos c]e 1ir

buena vic1a.

Tiencn clerecho a una
protección leg'.rl contra 1a

vcnta de tabaccr.

G onzalr.¡ C airus ( 2 do. )
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At-Rt¡t
Y EDU

Ejemplos de organizaciones clasificadas de acuerdo a sus

estilos de participacron y rep'esentaciin' La clasificaeión

.t'.'tq*i'ari* y bt"t' ser .na ilustración'

lntroducción
EL CONCEPTO de participación sigue siendo

controvertido' Hoy po' hoy' st habla dt ia n¡flda
de interés y de particip"áiO'-' crudadana tl lo'

sran.{es temas naciol-',a1"'' d" la apctía de los

i¿iJ::, " á" j"'^i¿^ át ln pu"i'.ipación en los

;;;t;;, políticos' Este fin de siglo nos impone

enfocar .o,-t '-"'"to' 
o1o' los desafíos 1l:.h"'

presenta [a participaciOt'' 
'n 

sea en "1,::t:." 
O'

clases, en los gremtos o en otros espacios en los

o"" I "',,'"r 
ñ: 

: l:^","Jii*:l: ^TT 
::::':::;

l.r intentamos reaItza

sobre algunos temas específicos' que surgen de

nuestrasexperiencias'ot'""lpapeldelapartici-
oación en nuevas estraregias de desarroilo'-
t-"éo*o 

ou,-tto de partida es necesario reconocer que

"-i;;;;"ñ 
otfigti"Ju¿ sobre to que significa el

;;."n;';"tticipaciór-r"' La T aíz latina de participar

proviene de pors, que signi{ica parte' ta vocai de co'

nexiórr i , y ceps' qu" tt '"Íit" 
nl quc toma'Este origen'

ouealudeatomarpartedealgo'prredealcanzarmuy
li",i,;;.,;.''il^¡"' Pn'a .".'o'' basta con la mera

¡resencia en una.reunión' mientras que otros exigen y

dan un comprom§o activo ; en ocasiones el concepto se

;t#,;;;t'"" rt"" 'í ''i'mo 
cargado de valores

morales, mientras ott;';;;^; 'eces 
sólo se refiere al

*"¿t. Or* alcanzar otras metas' Participación es un

concepto tan vasto y clifícil de precisar como democra'

cia, justicia o igualdaJ'

El'mito de la sociedad participativa'

Teniendo presente esta particularidad se puede avan-

;T;;;;;; "f 
ámbito de 1a ParticiPación

;;;á, ..mo el toma¡ pafte en los asuntos que

;;;; la vida comúu de la nación' En este terrreno

ü;.";.;;;io evaluar una creencia firmemente

arraigada: que nuest'ra sociedad es altamente partici-

i',,',-;; J; ;, 
t 
;*"X 

l;:U'il: il:T :':ii'iT;
Nuestro País Posee t

, Jil; :".iit"', r".,¿ u*"t't'l*t t-tt" e. lo''1ue se

i"fiere a las relaciones "*t"<:up*ui 
y trabaio'impul'

;;;;; p". buena parte de los viejos movimre.tos

o
du
ooa.?

€.
oa
Fc

I
-ú

b¡

A. Santandreu Y E

Social)

Gudynas son investigadores dei cL¡es (Centro Latinoamericano de Ecología

Los múltiPles estilos
de la ParticiPación

SnUTANDREU
i*oo Guovuns (.)

Estilo de ParticiPación
Profundo

Asociación
promoción batrial

Educación
particiPante

Cooperativas
ayuda mutua

Organización vecinal

Superiicial

Sindicatos

Asociación
catitativ¿r

Centro educativo
tradicional

C)rganizaciones
empresariales

Concejo vecinal

Lc LeslaI

de base

Nlovimientos sociales'

ambientalistas, dere-

chos humamos, etc'

Eclesial
rradicional

Partidos
políticos
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sociales qrre f-lorecieroll en la década del '60, en
cspeciai 1:rs luchas sir-rclicales clue le imprimen a la
época un perfil clc :rita participación social. En esa

époc.r los gremios estucliantiles, en particular 1os

r-rniversitarios, clesarrollan sus luchas por aLrtonomía
y cogobierno, y al.qunos rnovimienros vecinales ir-r-
corporan al clebate púb1ico sus propias reivindicacio-
nes. Más rccienterner-rte, e1 impulso de plebiscitos y
referéndums, con fuerte apoyo popular, pareceríar-r
:lvanzar en e1 misn-ro senticlo, reafirmar-rdo 1a impre-
sión cle los clue creen vivir en un país con buenas
formas cle clemr¡cracia scmidirecta.

Nuestra Constituciór-i reconoce un conjunto de
derechos fturdan.rentales asociaclos a 1ir forma demo-
crático-repubiicana cle gobierno como el derecho a la
libertad, el ilc asociación, de agremiación y e1 de
huelga, por citar sóIo algunos. En su arrículo 30,
consagra el dcrecho cle petición, existe además e1

re curso de iniciativa v la posiL,iiiclacl de realizar referén-
dums o plcbiscitosr y, a partir de 1988 se reglamentó
la Acción de Amparoz, existienclo mecanismos ad-
ministrativos para qlre cualquier ciudadano pueda
realizar peticiones o trírmites ante cualcluier oficina
públicar. Pero más alLri de 1os pr-rcos ir-rstrumentos
legales co1-r qLre contAmos, la exrstencia cle otro tipo
de mecanismos c{e participaciírn es escas:r y clébiL.

La re:rlidaclnos ir-rdica clue 1as fc¡rm¿rs semidirectas
cle pirrticipación ciucl:rclana a las clue hacíamos refc-
renci:r clueclan limitatlos a la modificación de grancles

leyes (por ejemplo el referér-rdum contra 1:r Ley de
Cacluciclad o el plebiscito conrr:r la Ley cle

Privatización cle Empresas Públicas) y no :r la gestión
coticlianir de los temirs púb1icos.

Sin embareo, otros países han seguiclo avanzanclo
con nllevas fc¡rmas de clemocr.¿rcia sernidirectas y
uecanismt¡s de participación ciucladana. Para mu-
chos sor-r conociclas 1as fcrnnas de participación ciu-
dac]ana existcntes en 1os E¡UU en especial por su
cliftrsií¡n en los meclios n-rasivos cle comunicación.
Allí, la novc11:r y c1écirna enmiendas cle la Constitu-
ción, estableccn el mirLco normativo general para la
p¡rticipirción ciudad¡rntr a1 clcjar en claro que "1os

poderes no delegados por la Constirución, ni prohibi-

El artícLrlo 105 cle la Ct¡r-lstitucirin esrablece los
rnecanismos necesarios para hahilitar la iniciativa
poptrlar, p()r su parre el ar¡ícu[o jO,f reglarnr:nta la
realizaciírn de referéncluns y los artíctrlos 331 y el
JJ2 establecen las condiciones en las clrre ptrede
re¿rlizarse rrn plebisciro. A difcrencia dc'l
referiÍntltrm, ctryo ohjero es la sanción, rnodificacirin
Lr rlerogilc itin .le normas jrrríclicas, en ei plebiscito, se
consrrlta sobre rrn asunto de interés gcneral.

La Ley 16.0i 1, que regtrla la Acciírn de Amparo ftre
prornulgacla el 19 t1e tliciembre de 1988.

Complementadt¡ ct¡n el artícuit¡ 118 de la
Constituciúrn y 1()s Decrer()s 500/991 y 505/991.

IACTLTALIZAClÓN

dos por ésta, quecl:rrán reservaclos respectival)ientc :l
los Btaclos o al pueblo"a haciendo rcGrencia explícita
a la posibiliclad de clue 'el pueblo' pr-reda ejercer ciertcr
tipo de 'poderes'. Bta visión ha perrnitido cre:rr instru-
mentos jurídicc¡s de acción ciuclacl:rna, como las accio-
nes cle amparo o 1a aplicación del prir-rcipio precautorio,
que perrniten a las comunidacles iitigar contrir empre-
sas o incluso c,¡ntra el propio Estado con ciert:rs ptrsi-
billdades cle éxito. Adernás, en 1os EEULI cxisren leycs
específicas c¡-re obligan a 1os gobierr.ros a ir-rformar sobre
temas tales como los peliglos potenciales que encicrran
ciertas cmpresas o 1a ir-rforrr-ración cle tocla pcrsona clue

n-ianej:r el propio gobierno, clcsa¡rollandi, cliversos
mec¿rnisrnos cle acceso público a la infc¡r'r-n:rcicir-r, un
a¡ma Lrá-.ica para la parricipación.

Sir-r emb:rrgo, la situación en los países latinorr-
mericanos es diferer-rte ) 11 Llue 

('1a 
intcrvenciór-r ciirec-

ta de los ciudadanos cr-r Los ¿rsunros púbiicos no e-s

poslble dentro cie los sistemas político-cor-rsrirucionir-
1es de los países cle la regLón a menos que ella se

en cuentT e e xp| e s am ente pr e q.)is ta" ( los su bray:rdt-,s sit[r
nuestros. Br¡r\e*, lq9 1 ).

Para avanzar en ese c,¿lminc¡ varios paíscs están
generanclo con amparo lee:rl, fonlas noveclosas cle

participación cle los ciuclirdanos en los asr,rntcrs pirbli-
cos. Por ejcmplo en Bolivia, a parrir de la :rprobación
dc l'.rs leyes cle Municipalizaciór'i y cle P:rrtici¡.ración
Popular, se han gener:rd¿-¡ estructtrras clue frrcilitan e 1

rrcccso de l:rs comuniclades a la tomir de clecisir¡r-res cle

gestión mLrnicipal y comu-ra15 cc¡r-rtanclo con recLtrsos
hutnanos y m:rtcriirles par:r cllo. En Brasil, rnuchos

4. La Constitucirin clt- [¡s Estaclos ljnitl,rs de Aruórica
entrír en vigor cn 1789 y hasta la lecha ha tenir{¡
veintivinco ennricndas. Las primeras t1icz, conocir.l:rs
cr¡rnt¡ l:¡ L)eclaracií¡n c1c Derechos, fiLeroL-r atloptadas
en I 791. En generaI se refieren a ¿rspecr()s no
tenidr¡s en cllenta en ci texto consfitucional. En
partictrl.'rr Ia novena enrnienel:¡ irrnplíil I:r posibiIitlarl
de generar ciert:rs'prerrogativas' propias clel puehLo
al estahlecer qtre "E[ hecho de rlrrt en l:r
(ionstitLrción se enunrerL-n ciertos derechos no
deberá interprt-tarse c0tn() rrna neg:rciírn O

rnc-nosprecio lracia r¡tros derechos rlrre tailbión son
prerr()gativas t'lel pueblo".

La Ley 155 l, del Z0 de ahril de 1994, o Ley rle
P:rrticipacirin Poprrlar establece en str primer artícrLio:
"Lzr presente Lcy reconocc, prL)rnrrcve y c-.onsolida el
proces() r1e Participaci(rn Poprrlar :rrricrrlancLr :r l:rs
comuni.ladc-s indígenas, carupesinas y rrrhanas, cn la
vitla jtrríclica, política y econórlic:r del ¡r:rís. Procura
urejorar la calidacl cle vicla de la rntrjer y el hornbre
hoIiviano, con una tnírs jLrsta clistriirtrcirin y rnejor
aclrninistracirin de ir¡s recursos púrblicos. Fortaicce los
instru rnentos pol ítLcos y e'cot-trirnicos necesarios par:t
perfeccionar la democracia represenrativa, f:rcili¡ancLr
[a partici¡ritciiin ciucl:rtlana y garantizancio ia igtralclacl
de oportrrniclaclt-s en los niveles de represent:rcirin ir
tnujercs y honrbrcs". Puede encontrarse trnir
interesante disctrsión aL respecto en Arriera, M:ryorg:r,
y Galindo. (1995).
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municipios han desarrollado novedosas experiencias

departicipación ciudadana, porejemplo, en la elabo'

,u.iót-, d"i Presupuesto Participativo como es el caso

de Porto Alegre, aprobar-rdo ieyes de acceso público

a la información como en Ríc¡ de Janeiro o sistemas

de acceso telefunico de denuncias e información

como en San José dos Campos (San Pablo) por citar

sólo algtrnos (Pont, 1996; Yaz,1996)' EnArgen-tina,

organiiaciones no gubernamentales han impulsado

la creaciót-r de audiencias públicas para temas am'

bientales en la municipalidad de Puerto Madryn,

definidas como una "institución a través de la cual se

persigue que las personas se involucren de manera

proragOr-titu en aquellas clecisiones susceptibles de

afectarlas", buscando los puntos de encllentro entre

los cliferer-rtes actorcs de la comunidad rendienres a

solucionar los temas locales (Sabsay, 1993)'

Aquí no estamos analizando ni la eficacia ni la
apertura i1e dichos mecanismos c1e participación'

SLlo q.,"."-os destacar la existencia en la región cle

marcos normativos modernos y amplios que estimu-

lan forn-ras novedosas y efectivas de participacitin

ciudadana en temas diversos, como son la gestión

pública, la cultura, el ambier-rte o la ir-rformsción

pfbli.o. Tampoco c-luerelnos sobreclimensionar el

p".., qrl" la legislación tiene como estimulador de la

participación organizada de tas socieclacles, ni asociar

mayor legislación con más participación' Sin embar-

go,'"rro. ejemplos nos permiten alert¿rr sobre el

estado de relativo atraso en el que nos encontramos,

no sólo en lo clue a legislación se refiere, si1lo también

en la falta de presión de la comunidad para que se

collstruyan ,-r.rat'o, instrumentos' La demancla de

mejores mecanismos de parricipación no ha sido

hasta hoy un tema aglutinador de movimientos so'

ciaies diversos, y tampoco se han desarrollado meca'

nismos novedosos de participación ciudadana'

Expresiones de ParticiPación
Llna vez que se reconoce qlle posecmos ul-t-marco

limitado, es conveniente repasar algunas cle las for-

mas que ha tomado, en los últimos años, la participe-

ción ciudadana.
Estos fenómenos en realidad ilustran una cor-rdi-

ción más amplia que se repite de manera distinta

dentro de los gremios, en e1 seno de un centro

educativo, en la vida barrial -Y en mucl-ros otros

espacios de la vida pública. Allí se observan cliferen-

tei acciones que terminan por condicionar y encau-

zar la participación social.
Tanto el gobierno nacional como algunas inten-

clencias han apelado a una participación testimonial,

Para profundizar en la refiexión

Los diferentes estilos de participación que se pfesentan, como el testirnonial o el consultivo' se ot'servan

""-111"V 
ii.,l"tos á.-rbitos. Cn*o fo.-" de a-vanzar en el análi.sis proponemos, para diierenetes.grupos

en distintas .i...,.rtur-r.ios, llentificar las formas de participación- actuales' que son esencialmente

.rr..ii.t^f.r, y seguiclamente proponer medios y acciones para profundizarla'

Protagonistas Estilos de particiPación
superficial

Estilos de particiPación
profunda

Docente y grupo

de alumnos

Grupo docente y

clirección del centro
educaIivo

Vecinos del barrio
y comisión vecinal

Compañeros de

trabajo y sinclicato

Amigos, conocidos Y

partido político
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¡ACTUALIZ1'CIL)N

Estilos de participación

Ejemplificación cie los estilos de participación
entre una persona y un grupo (por ejemplo, un
director con el plantel de cl,,centes). En a no
existe ur-r:r participación, y e1 clirector impone
con intencionirlidacl. En b, c y d se presentan
distintos esrilos cle partrcipacicin: b y c son
estilos superficiales donde las interaccioncs
son muy asimótricas, con claro predominio de

uno .1e ellos. Er-r d se aproxima al estilo profun-
do, doncle las relaciones rnutuas no son idénti-
cas pero buscan ser rccíprocas.

a
rf,r -*rffirrfir

rfir ==rffiuffi
,t,:rffilrffir

b ,il:rffirffit
c

un n-rec¡rnistr-ro por el cual cliversos actores de 1:r

socieclaLl civil son convocaclos a integrar comisiones
en las que el Estado mantiene 1a potestad de la
resoluciór-r fin:rl. Con csto e1 gobierno buscir legiti-
ma¡ su accionar y 1a cv:rluacrón de la convocatoria es

f:'rvorable si se logra este objetivo. Ejen-rplos de esta

participación son las comisiones ministcriales inte-
gradas por largas listas cle delegados pcrtenecientes a

los secto¡es rnás cliversos de 1a vida pública.
otro rilec,rrri:lro t[uc rcpresentir una plrticipa-

ción ciucladana mayor, cs el de la participación
consultiva por e1 cual una determinada rcpartición
esrarai abre una instancia cle consulta a diferentes
sectores de 1a socied¿rd enfatizar-rclo 1a necesidacl de

lograr 1:r explicitación de rnú1tip1es puntos de vist:r.
Ur-ra diferer-rcia importante con el tipo zrnterior, es 1a

posibilidad real que aquí existe de modificar las

po1íticas puestas a consicleración. Pero la mayoríir de

las veces, tar-rto la clinámica como ios mecanismos
irnpulsaclos son .lispuestos clescle cl Estado, bajo su

propia kigica y cor-r su propio ritmo, los que muchas
veces no se correspondcn con los de los grupos

ciucladanos consult:rdos. Así, la cap:rcidad de inci-
clencia cle 1as organizaciones convocarlasno se condice
c,rn el esfuerzo clesarroll:rclc¡ por éstas para poder
particrpar, generando descor-rfianzas, recelos y mu-
chas r-eces f¡ustración en buena parte dc los partici-
pantes. Recientemente la tt¡v ha desarrollado formas
de partrcipación que denvaron en consultivas, en lo
que se refiere a \lontevicleo en Fc¡ro o a 1a consr,rlta

sobre ei Plan de O¡denamiento Tcrritorial.
Otro trpo de participación, esta vez impulsado

por algunas organi:acione,* de i'.r sociedad civi1, se

expresa cofiro una participación de resistencia.
Este estilo se asocia al éniasis en generar una
'cuitura cle 1a resistencia', que en uuchos casos no
logra resolver su relación con otrrls actores, c1t

particular las empresas y e1 Estado. Su justifica-

ción radica en la dimensitir-r pcclagó.qica clesde cl
supuesto que só1o 1a luci-r:r generzl los cot-tocimien-
tos L¡re le permitirían 'a1 pueblo' 1a acumulación
necesaria para lograr los avances profundos. Este
tipo de participirción minimiza la solucitit'r o reso-
lución de los conflictos, privilegiar-rdo 1a cr-rltrtr:r

cle la resistenci:r con una apuest2t éticir que prioriz'.r

e1 trabajo con los grupos postergados y excluíc1os.

Su límite está daclo al rechazar pequeños cambios
o c'.rmbios que pueclan resultar de rnétoclos clistir-r-

tos a los clesatad.-rs por u1r conflicto, apostaudcr
fundamentalmente a una transformación loc¿l
como n-roclo de dar respuestas definitivas :r i¡s
ir-rjusticias, moviénclose en urla lcigica clel 'todc¡ ct

nada' (Rebel1ato, 1996a,b). Por estc motivo, tan-
to las convocatorias clesde los espacios gr-rbern'.'r.

mer-rtales como la rnediacicin para ia soiución cle

conflictos, sot-r vistos como esptrcios de coopta-
ción o clilusicin cle los problemas profunclos y por
1o tanto, se prescinde c1e participar en eilos.

Los frenos desde el Estado

En Uruguay el Estaclo no promueve la participaciór-i
ciudadana. En realidacl toma ciertts iniciativrrs tno-
viénclose con estilos mírs próximos a Lo superficial,
gencr'.rnclo Lrna serie c'le uecanismrrs qtle sc tr'.rnsfi¡r-

m:rn en verclacleros frenos a fc¡rmas cle participaciór-r
profunda (Santandreu y Guclynas, 1996).

LJna forma usual de freno aplicacl:r por diversas

reparticiones gubernamentales es e1 encauzamiento

administrativo, mecanismo por ei cr.ral sólLl son aten-

di.1as o consicleradas las orgirnizaciones ciudaclanas

que cr-rn-rp1en ciertas formalidades administrativas
como estar inscriptas en una lista oficial o tencr
persor-rerí:r jurídica. De este modc¡ los reclamos ciucla-

clanos pasan a tener expresión, sólo si siguer-r ciertos

canales adr-r-rinistrativos clue, la n-rayoría clc las veces,
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uniclireccioll:rl, desde el docer-rte al alumno, en ei
cond¡lctor político tlue guía a su org:rnización o a la
ciudaclar-ría ir-rclifercnte, cn e I científico clue le expli-
ca a-una población ignoranre, etc" La participacitín
profunda, cn cambio, irpuesta a procesos interactrvos,
dónde todos toman partc intercambianclo sus raberes,
actuanclo juntos, reconociencio :r1 otro er-r su indivi-
clualidacl, y al grupo en su aurc¡nornía.

Esta aproximaciór-r cambi:r varios ma¡cos cle aná_
lisis. Habrá exlrericncias rnás superficiales que otras
a1 primar la imposición de unos actores u.,lri" ot.,.,.,
mientr:ls qLle cn otros casos, nos enfrenta[ernos a
procesos más próximos a la condiciór-r dc participa-
ción profur-rda. Pero, esto no clel¡e ser visto.on,,, ur-ro
forografía en blanco y rlegro sino corno una pe1ícula
que se ve rápiclamenre y en rnuchos colores.

Asin-rismo, nos obliga il repensar las relaciones
clue rnuchas propuest¿rs participati\¡as ticnen cr¡n el
pocler. Desc-le esta visicin, un estilo profirndo no puecle
ser cor-rccbiclo colro un medio par:r accecler al po.1er,
en tanto estír asumicnclo cluc hay ,un pc,der, al que
clebe tlegarse y que la mayoría .le 1r.,. 

".c.s sc asocia
al poder del Esrado, clcl jefe, el obispo o el c{irecror del
centro ecluc:rtivo. En este senrido la participación
proftrnda obliga a toln,:rr a M. Foucauit en se.io,
apuntancio a clesenlnasc¿rr..rr e1 poc.ler allí clonde se
encLtentfe.

La situacicin se hace p:rrticulirrmente compli_
cacla cuando se reconoce clue muchos promotores,
edr-rcaclores y activist:rs sociales, más ali¿i cle sus
inrcnciones, ¡cnlrinlrr l,,r i¡¡l.rner sus !rruptas
agendas, y cu:,Lnc1o ell:rs no resultan, sea por el
bucr-r juicio de los erupos o por una visión particu_
1ar y c{istinta, rerminan :rc}rircánc,lo1o :r su falta de
cooperación, :l ia 'flllsa conciencia, o ,al sistema
clom inirnre' ( Rahrrerna, 1 992 ) des:rrroll¿rr-rdo con-
ccptos como'resistcnci:r al carnbio, cornr.r
justificaclor cle ese comportamiento colectivo
(Rarnírez, 19S9). Esro no signific:r renunciar a las
propiirs creenciirs ni :rbanc,lonar las utopías que
iiiue\-en nuestr:rs vicl:ls, sintr . omenzar a tratar con
iirris respcto tr cluienes nos rodean, favoreciendo
.:..rciLrs Lra¡a Farticip:lr tamhión cn el clesacuerdo.

L:-. r,ipucsta a fc¡rralecer la partici¡:ración se da, por
1.. r-ur... a \-.rri(-rs niveles: en tanto án 1¡r creación de
ñueIt_-,i i l-r. tru men tt¡s rle presenc ia ciucladana, como
por ejenir.r eile rech.r.le petición, elacceso público
a lir inio¡¡:-,-:ciin. e rc., cc,mo el fortalecimiento de
espacios Je inter:r¡ciiín y cogestión. La participa-
ción, enrencliJ¿ c..ri:,¡ tr¡irlár pxrtc, requiere necesa-
riatnente ¡econLrcer que inregrarnos unzt misma so-
cieclad, para recién enronces po.ier involucrarnos en
sus dinámicas, b¡ind:-rn¡lo v ¡e cit iendo argumentos, y
abriendo y defendiendo lo,. e,.pacic¡s J. lit"rrrJ f rru
esa expresicin. r
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propostas e expcri8ncirrs ern gesrár ) rnLrnicipal. l,rlis,
Sár¡ Paukr.
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Encuentro
en San Pablo

DURANTELOS PRIMEROS

días de mayo, nuestro

coordir-rador Luis Pérez Aguirre,

fuen invitado a ParticiPar en

Brasil, del 1er congreso

Brasileño de Eduación en

Derechos Humanos Y

Ciudadanía.
Se congregaron más de 1200

personas Perrenecicntes a

organ izac iones soc iales nt¡

guh"rllo,r-r"r.les, cotn isiones Y

"d.r.udo."t, 
para intercambiar

experiencias Y vislumbrar
nuevas líneas de acción Y

reflexión.
Dado que este evento

coincidió con los días

oLos ualores

enla formación
del ser integrat,

ASÍ SE LLAMA eL curso que estó

or ganiTando eL Pr ograma de

Educación y que anuncidbamos

desde eL número Pasado. Se

desarrollard durante eL mes de

agosúo, los días jueues7,14,21 1

zb, ¿e ls a 21 hs.. Ell.ugar: la

satnDr. Mano Cassinoni de l¡t

F acukaá de Humonidnles 1

Ciencias de la Educación

(MagaLlanes 1 57 7, Monteuideo)'

Se trabajará en reglmen de

cur s o - tuller, con instutcias

expositivas J momentos de análisis

de las distintas Prdcticas.
En Pimer lugar se trawán

aspectos concePuales quehacen a

w'wpracaca educanva confc'nme aL

espíntu de lns der echos hwnutos :

nueo)os apartes attt concepción de

der e chos hwnano s ; di s tinuts

corrientes educaüuas J su marco

éaco, y tma visión ontroPohglca de

la integraLidaÁ det ser humcuto '

En segundo Lugar se trabajotón

lns imPlicancias de una educación

en ) Paralos derechos humanos '

P or tnf ornles e inscnPaales'

Uamar 0148 53 Ol , dr 14 a 18lx' t

Encuentro
en Buenos Aires

LOS DÍAS iB, 19 y 20 de abril,

nuestros comPañeros Cecilia
von Sanden y Efreín Olivera,

participaron en Buenos Aires,

de un encuentro sobre

educaciór-r y clerechos humanos

organ izad.r Por Amn istír
]rrternac ional Je Argent irra'

Participaron gruPos de

Amnistía de ese País, además de

Paraguay, Brasil' Perú Y Ctrsta

Rica, pero también rnuchos

grupos de docentes del interior
árgentino que están trabajando

arli*ado. y asesora.los Por el

Programa Educando Para la

Libertad de Amnistía
Internacional.

Se presentaron Ponetrcias
muy interesantes sobre la

situación de los derechos

humanos en América Latina,
sobre la historia de ta educación

en derechos humanos Y stt

met odología. Luego d istintas

experiencias en todos los niveles

dei sistema educativo Y Pasanclo

por las más diversas áreas, tanto

en los niveles clel aula como de

centro o de diseño curricular'
Fue un encuentro muY

fructífero, llevado en un clim:r

muy coloc1uial, en el que nos

sentimos muY bien acogidos Y

sumamente enriquecidos' I

posteriores a la muerte de Paulo

Freire, todo el congreso fue un

homenaje a este Pedagogo
queri.dísimo por los brasileros

pero también por muchos otros

educaclores y educadoras de

Latir-roamérica Y del mundo'
Es posible que en el correr tle

este año venga a visitarnos

alguno de los organizadores clel

evento para conocer más a

fondo el trirbajo cle SERPAJ' r

Bienuenida

SE HA INTEGRADO ¿I

Programa de Educación nuestro

c omp añer o Raúl Mar tín ez

quien se desemPeñaba en

eL EquiPo de Intenor.
Le damos la bienuenida' Su

aporte será muY valioso Para

iinamizo, Los contactos 1 eL trabajo

a niuel nacional, con todo el

interior delPaís. t
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Cantares
de La^rnemoria

EL PASAITO 10 demay, se

lleuó a cabo enMonteuideo, urr

recital en la calle con motiuo deL

lanzamiento de un discc¡ coml)acto

editado por SERPAJ 1 aLusivo alos
desaparecidos, en aPoyo aLa

campaña por Memoria l Verdad.

lntenta ser una forrna de que

no se nos oluiden tantos uruguctJos

J L,tfugtaJas que a su manera

Lucharon por una sociedad más
justa y se jugaron por sLLs

conqticciones.

A traués de una recoPilación de

temas musicales de «rtrorcs

conocidos, tdnto wugltú)os como

extranjeros, se trata de recuperar la

memoria J dpalar la iniciaaua de

madres y familiares ltara conocer la

uerdad acerca de el\c¡s.

Durante el reciml.,

intercalado con La actuación de

Los diferentes artistas se Leyeron

artículos de la constitución,
normatiL) as inter n acionale s,

poemas t hasta una rellexión Por
demós conmoueclora, de lo.s hr7o.s

de desaparecidos expresando su

sentir respecto al rcma y a la
incertidumbre de no saber.

EL tlisco compd"cto lo distribule
lYL r-TACLTABE J está a la uenta en

'"is disquerías del país. Todo lo

r¿c.Ll¡Ldo se donará aMadres "l

F;nill;:¡es. ¡

Todos y cada uno.
Frente ai desafío de los

Derechos Humanos

Isabe\ino A. Slede, Programa

E du cando P ar a la Lib er tad,

Amnistía Ar gentina, B uenos

Aires, tr 997 , 78 pp.

ESTE LIBRO ÍLe presentado en

Buenos Aires el pasado 18 de

ab¡il. Es f¡uto del trabajo realizatlo

por Amnistía Argentina en e1

catrrp, de l¡ cducaci,in. Los

autores cluisieron hacer un
rnaterial distint,-, a lo yl existcnre,
que llenara algúr-r vacío y no
repitiera esfuerzos ya hechos por
otros. Desdc esa perspccrrta
encontraron que una de 1as

carencias que tienen 1os niños y
jóvenes de hoy para el
aprendizaje cle valores, es la falm
de modelos. A través de este

material quieren acercarles tr

cstucliantes y docentes, la vida de

hornbres y mujeres que cn este

siglo han luchaclo pacíficamnete
por mayor jusricia.

Está presentado de forma
muy arractiva y rnuy clidáctica.
Contiene actividades y

sugerencias para ios chicos,
tendientes a reflexionar desde su

cotidianeidad sobre las distintas
fr¡rmas de discrirninación y 1as

posibles actitudes para cambiar
esa situación.

Está a las órdenes en cEDoc
(Centro de Documentación cle

SERPAJ). r

Educación
enDerechos Humanos

Texto autoformativa IDIJ ,- colab.;

1996;1440p.

ESTE LIBRO es wta pwbLicctción

conjwtta del uau, Amnisría
lnternacional, uNesctt 1, la

Embajada ReaL de Dinamarca Para
Centoamérica.

Es un texto para docentes que

tiene una dinámica ongnot y óg1l:

cuenta con preguntas guía Para La

reflenón, y espacio Para hacer

anotaci one s p er s onal e s . IncLus o

puede ser bueno para una
discusión en rewniones o salas de

maestros par a r eflexionar en

conjtmto.
Sucantr,ntdn Dascl\or

crienaciaws generabs sobre qué. es

eúrcm m derechos luananos 1 córt'o

debwra su esa ecfucacicn, que

Inmapios debe tener en cuentfl. HaLe

hxrapié espeadmente m r etlexicmes y

sugu encilu ¡w a enseñaxa medja.

Este texto también está a

drsposrción en el cp»oc.t
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Suscripciones
telefónicas
E»uceclóN v DrREcl¡os HuuaNos se encuentra

en venta en librerías, pero además puedes suscri'

birte anualmente por tres números llamanclo por

teléfono a nuestra institución entre 1as 10:00 y

ias 18:00 hs., Por el número 48 53 01'

Tomaremos tus datos y, en el correr de las sema-

nas siguientes a tu ilamado' enviaremos una

persona a hacer efectivo el cobro de la(s)

suscripción(es) en la dirección que nos indiques'

Se te entregará la constancia correspondienle

(para el Interior, envío contra-reembolso)'

Cor-r este nuevo servicio queremos facilitarte los

trárnites y animarte a seguir colaborando en ia

difusión de nuestra revista'

Revista Nn31

$+o

Números anteriores

$30

Número 26 (EsPecial)

$45
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